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IGLESIA PRIMITIVA Y MUNDO ACTUAL 

Juan Larrea Holguín

1. TEÓFILO

Uno de los talentos más destacados de la cultura 
occidental es, sin duda, John Henri Newman, este hombre de 
Oxford que buscó apasionadamente la verdad hasta encontrarla 
en las enseñanzas católicas. Escribió varios libros, en diferentes 
estilos y niveles de hondura intelectual, en los que relata el 
itinerario de su vida y en ellos se descubre el argumento 
decisivo para su conversión: la Iglesia primitiva, la de los 
apóstoles, la fundada por el mismo Hijo de Dios, subsiste 
íntegra, fiel a la doctrina, a los sacramentos, a la disciplina y 
estructura fundamental, y se prolonga a través de los siglos en la 
Iglesia Católica.

En la “Carta al Duque de Northfolk”, con gran elegancia, 
derroche de erudición histórica, filosófica y teológica, demuestra 
cómo no existe otro cuerpo eclesiástico, fuera de la Iglesia 
Católica, que mantenga la fidelidad invariable a sus orígenes, al 
mismo tiempo que se adapta a todos los tiempos y culturas, 
purifica todo pensamiento humano, eleva las costumbres de los 
más variados pueblos, y está siempre abierta a acoger a todos sin 
distinción ni discrimen alguno. Lo que de manera sencilla 
explica en este libro, profundiza y explica con todo el rigor 
filosófico en otro, en el que señala las características de una 
verdadera evolución ideológica, que mantiene la integridad de la 
doctrina, la pureza de las normas de vida y se abre a la 
incontable variedad de circunstancias nuevas.
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La lectura de estos libros me ha inclinado a escribir una 
serie de artículos, manteniendo el nivel de la simple divulgación, 
sobre algunos de los personajes secundarios que aparecen en las 
páginas del Libro de los Hechos de los Apóstoles. Hace como 
veinte años escribí sobre “Personajes secundarios del 
Evangelio”, y estos artículos pueden considerarse como una 
continuación de esa ya vieja tarea intelectual.

Hoy, en el breve espacio que me queda, solamente 
presento a Teófilo, la afortunada persona -  real o imaginaria -  a 
quien dedica San Lucas tanto su Evangelio como el Libro de los 
Hechos o Actos de los Apóstoles.

Teófilo, somos tú y yo: todo el que ama a Dios, que eso 
significa este nombre, y ya que eso significa ser cristiano: amar 
a Dios sobre todas las cosas. Amarlo, tal como lo conocemos 
por la revelación de su Hijo Jesucristo, tal como nos lo 
describen las páginas inspiradas del Nuevo Testamento.

Teófilo existió desde que Jesús llamó a unos discípulos, 
y ellos, dejando todas las cosas, le siguieron, atraídos por el 
amor comunicativo de Jesús.

El amor de Dios o caridad, es el distintivo del cristiano, 
según enseñó el Maestro en la última cena. Este es el sello del 
cristiano: la caridad, el amor hacia Dios y hacia el prójimo. Por 
esto, nos consideramos destinatarios de los libros sagrados, de 
esa palabra que nos guía a conocer, amar y servir a Dios.

El “Teófilo” concreto, al que se dirige San Lucas, pudo 
ser un personaje de carne y hueso como somos nosotros, o tal 
vez el evangelista empleó este significativo nombre para 
designar a cuantos quieran amar a Dios. En uno u otro caso, nos 
corresponde a nosotros seguir las huellas de aquellos hermanos
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nuestros en la fe que desde la primera hora supieron amar a 
Dios, “con obras y de verdad”, como dice San Juan.

Ser teófilos -  amantes de Dios -  hoy día, tiene que 
significar, indagar con el mismo apasionamiento con que Lucas 
se documentó -así lo declara él mismo-, para escribir sobre 
Jesucristo y sobre su Iglesia. No se puede amar a Dios, sin 
conocerle, y no se le conoce, si no es por la revelación perfecta 
del Hijo y por la enseñanza de la Iglesia que transmitirá hasta la 
consumación de los siglos el idéntico mensaje de Jesucristo.

Quienes han pretendido, a lo largo de los siglos y 
también en nuestros días, “inventar” la verdad, enseñar 
principios mejores que los enseñados por la Sabiduría infinita, 
están ciertamente en el error. Hay muchas expresiones que se 
aproximan a la verdad, pero no bastan: Sólo conoce al Padre, el 
Hijo y aquél a quien el Hijo quiera revelarlo. Nosotros tenemos 
esta dicha de haber recibido la plenitud de la verdad y, con la 
gracia, tenemos que crecer constantemente en el amor de Dios.

2. MATÍAS SUSTITUYÓ A JUDAS

Inmediatamente después de la ascensión del Señor, el 
libro de los Hechos nos presenta una imagen de la Iglesia, tal 
como Jesús la dejó: eran unos ciento veinte discípulos, pocos, 
pero estrechamente unidos en tomo a los Apóstoles y presididos 
por Pedro. El libro sagrado da la lista de los once apóstoles 
encabezada por Pedro.

Este grupo vivió una intensa unidad “perseverando 
unánimes en la oración” (Hechos I, 14 ), y ocupa como el 
corazón de esta comunión María, “la Madre de Jesús”, quien
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aparece ya ,como Madre espiritual de la Iglesia. No tiene 
autoridad jerárquica, sino que atrae poderosamente a la unidad y 
hace eficaz esa oración unánime de los primeros cristianos.

Pedro toma la iniciativa de completar el colegio 
apostólico, instituyendo en lugar de Judas -que se suicidó 
después de traicionar al Maestro -, a un varón de entre los que 
fueron testigos de la resurrección de Jesucristo. Este dato es 
importantísimo: demuestra la clara conciencia de que el colegio 
apostólico es el depositario de la verdad religiosa que ha de 
transmitir la Iglesia hasta el final de los siglos, según el mandato 
de Cristo.

Resulta muy significativo que a los pocos días de la 
muerte y resurrección de Jesucristo, se plantea la Iglesia la 
necesidad de completar el cuerpo de los Apóstoles, incompleto 
por la prevaricación de Judas. Debió ser una gran tragedia para 
los primeros cristianos esa defección y horrorosa muerte del 
traidor; pero la Iglesia sigue adelante y el episodio sirve para 
dejar constancia de cómo la autoridad de los apóstoles no 
termina con la desaparición material de uno o de todos ellos: han 
de tener sucesores hasta la consumación de los siglos.

También merece especial consideración el hecho de que 
es Pedro quien señala la necesidad de reemplazar a Judas y 
dispone el procedimiento para hacerlo. En aquella comunidad 
primitiva, en la que todos debían conocerse, pide que le 
presenten candidatos y dos son los señalados: José, llamado el 
Justo, y Matías. Ambos, sin duda son buenos cristianos que 
pueden transmitir con fidelidad la verdad eterna, y para escoger 
uno de ellos, recurren a un procedimiento con antigua raigambre 
en las costumbres de Israel: la suerte.

La Providencia dispone todas las circunstancias, las 
causas libres y las necesarias, todo está en el poder de Dios. En 
aquella primera nominación episcopal, se empleó un medio que



hoy nos puede parecer absurdo o imprudente,, pero que no lo era 
para nuestros primeros hermanos en la fe, convencidos como 
estaban de que todos o muchos de ellos podían ser los sucesores 
de un apóstol y que lo único importante es que se cumpliera la 
voluntad del Señor.

Esta elección se hizo, como aparece en el Libro sagrado, 
en un ambiente de perfecta concordia, de unidad, y de mucha 
oración. No fue la gran sagacidad humana, la técnica, ni ningún 
recurso humano el que se empleó, sino el grande y eficaz medio 
de la oración. Así aparece claramente que se realizó la primera 
sucesión apostólica, y así ha de ser siempre en la Iglesia de 
Jesucristo.

Podemos pensar ahora que habría sido absolutamente 
absurdo y descaminado proceder de otra manera. ¿A quien se 
le ocurre que habría sido mejor no contar con Pedro o no acatar 
su final decisión? Tampoco a lo largo de los siglos se podrá 
justificar jamás una actitud disidente: la verdadera Iglesia de 
Jesucristo solamente es la fundada sobre el fundamento de los 
apóstoles, la guiada por Pedro y sus sucesores.

La sucesión de los apóstoles se conserva en la Iglesia 
Católica con extremado celo. Ya en el siglo IV, Ireneo de Lión 
polemizaba con los herejes y demostraba cual es la verdadera 
Iglesia, presentando la lista de los sucesores de Pedro en la sede 
de Roma.

Cuando alguien ha pretendido instituir obispos al margen 
del orden vivido por la Iglesia desde sus primeros días y 
prescindiendo de Pedro o sus sucesores, ha cometido un grave 
delito contra la unidad, ha pretendido desvirtuar la verdadera 
Iglesia del Señor, que nunca puede ser otra que la establecida 
sobre los legítimos sucesores de los apóstoles y congregada en 
obediencia a Pedro, el Papa, como aparece desde que la fundó
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Jesucristo y desde que comenzó a caminar cuando la dejó sin su 
presencia visible.

Los extravíos de los que no tienen la humildad de 
someterse a las normas.de la Iglesia, a la autoridad de la Iglesia, 
llegan a los extremos del cisma: la dolorosa ruptura contra la 
unidad de la Iglesia. Y los cismas conducen fácilmente a la 
herejía: a desvirtuar la fe, porque ya dijo el Señor: quien 
conmigo no recoge, desparrama; y también declaró que quien 
escucha a los apóstoles, le escucha a El mismo, mientras que 
quien los desecha, desecha al propio Hijo de Dios ( cfr. Lucas 
10,1 6).

3. UNA MUCHEDUMBRE CON PERSONALIDAD

Ha dispuesto la Providencia que conservemos los 
nombres de los doce apóstoles que el Señor escogió y puso 
como fundamento de su Iglesia; en varios lugares de los 
evangelios y en el libro de los Hechos se enumeran, siempre 
comenzando por su cabeza, que es Pedro.

Del primero, del llamado por Cristo para ser su Vicario, 
continuador de su obra, encargado de “confirmar en la fe a sus 
hermanos”, se cuentan muchas y muy importantes acciones: 
Pedro preside el colegio apostólico desde el principio y toma la 
iniciativa para la elección de quien a de suceder a Judas; 
interpreta las escrituras con autoridad, como aparece desde el 
capítulo segundo de los Hechos, refiriéndose a las profecías de 
Joel y de David; tiene la iniciativa en anunciar valientemente al 
pueblo el mensaje de salvación; impondrá penas y perdonará 
delitos; obrará milagros y extenderá su predicación al orbe
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conocido; fijará su sede en Roma y finalmente morirá dando el 
testimonio de Jesús con su martirio.

De Juan, Santiago, Mateo y Andrés se relatan breves 
intervenciones durante la vida de Jesucristo y después de su 
ascensión; de Felipe, Tomás, Judas Tadeo y Bartolomé apenas 
hay una breve mención, y de los demás solamente sabemos el 
nombre y que fueron igualmente escogidos por el Señor para ir 
al mundo entero, predicar el evangelio, y abrir las puertas de la 
salvación con el bautismo y el perdón de los pecados. Todos 
fueron depositarios de la revelación del Hijo de Dios, todos 
administraron la Eucaristía y presidieron las comunidades que se 
iban formando, pero la labor concreta de cada uno solamente la 
sabe el Padre celestial: lo importante es que fueron fieles y 
continuaron la edificación de la Iglesia fundada por Jesucristo.

Junto a los doce, aparecen desde las primeras páginas del 
Nuevo Testamento, María la Madre de Jesús, que ocupa un 
lugar excepcional en el cariño y veneración de todos, que 
congrega en la caridad y une para la oración, pero que no ha 
recibido ninguna misión de gobierno o jerarquía en la Iglesia, 
porque así lo dispuso Jesús. Le rodean otras santas mujeres y 
‘Tos hermanos de Jesús”, una muchedumbre que San Pablo 
llamará “más de quinientos hermanos”, o “una nube de 
testigos”: muchos.

En el Capítulo II de los Hechos, se mencionan “como 
tres mil” que se convierten y reciben el bautismo después de la 
predicación de San Pedro a raíz de Pentecostés. De los ciento 
veinte que eran antes de la venida del Espíritu Santo, ni de estos 
tres mil sabemos los nombres: son una muchedumbre 
considerable, aunque significaran una ínfima minoría en 
comparación con todo el pueblo y, no digamos, con el mundo 
entero.
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Nos gustaría saber el nombre de cada uno de esos 
primeros hermanos nuestros en la fe, pero Dios ha inspirado a 
los escritores sagrados algo más importante que la identificación 
personal: el espirito que tenían, el género de vida. Esos tres mil 
no eran una masa anónima ni una comunidad en la que se 
disuelve la personalidad de cada uno, sino hombres y mujeres 
con plena conciencia de su dignidad de hijos de Dios, de 
redimidos por Cristo. Así aparece en el Libro de los Hechos en 
múltiples pasajes; ahora quiero destacar solamente unos detalles 
que aparecen en el capítulo n, sobre la vida de aquellos 
primeros cristianos, anónimos en el sentido de que no 
conocemos sus nombres, pero hombres y mujeres con una gran 
personalidad y bien conocidos por Dios.

En primer lugar, destaca el libro sagrado que estaban 
unidos formando “un solo corazón y una sola alma”, esa unión 
dependía de que “perseveraban en la oración, la fracción del Pan 
( la divina Eucaristía ) y la doctrina de los apóstoles”. María 
jugaba un papel muy importante, con su presencia maternal, 
para que esta unión fuera llena de cordialidad.

En segundo lugar, un santo desprendimiento de los 
bienes materiales y una honda preocupación por ayudar a los 
demás, llevaba a muchos a entregar sus posesiones y, sin que 
nadie se las arrebatara, utilizaban estos medios materiales para 
ayudarse mutuamente. Ya desde el comienzo el espíritu de 
caridad práctica, efectiva y eficaz, mueve a la Iglesia, y con el 
tiempo se multiplicarán mil variadas maneras de obrar el bien en 
favor de los demás.

Un tercer aspecto digno de nota se señala hacia el final 
del capítulo: la alegría. “Con sencillez y alegría” tomaban sus 
alimentos, trabajaban, vivían en circunstancias difíciles, seguros 
de la protección de Dios que sabían que es nuestro Padre.
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He allí unas características -entre otras de la primitiva 
Iglesia y de la Iglesia de siempre: fidelidad a la fe, unión en. la 
oración, en la disciplina, en la candad y la alegría de saberse 
hijos de Dios.

4. QUE SE DEBE ESPERAR DE LA IGLESIA

El tercer capítulo de los Hechos de los Apóstoles relata 
la curación prodigiosa de un paralítico. Fue el primer milagro 
obrado por San Pedro, después de la ascensión del Señor. Pedro 
y Juan se dirigieron al templo para orar, no para hacer ningún 
portento, pero se encontraron en la puerta -  nada más ordinario 
y corriente -, con un mendigo que les pidió limosna. Movidos a 
compasión y sin tener como remediar la situación de ese pobre, 
Pedro dijo: Míranos, oro o plata no tenemos, pero te doy lo que 
tengo: en el nombre de Jesucristo, levántate y camina. El 
paralítico quedó instantáneamente curado y la admiración de los 
que presenciaron fue inmensa.

La Iglesia estaba representada en ese momento por Pedro 
y Juan, y el paralítico, en cierto modo encama las profundas 
necesidades de la humanidad entera: no podemos por nosotros 
mismos dar un paso. El mendigo, con la natural espontaneidad, 
suplica una ayuda material, una limosna, pero recibe de la 
Iglesia algo mucho más valioso: la curación, la capacidad de 
moverse, y así podrá ganarse la vida por sí mismo.

El hecho se repite, bajo una u otra forma, de mil maneras 
en la historia. Los hombres miran a la Iglesia y esperan de ella 
una ayuda, muchas veces simplemente material, para remediar 
los males del tiempo presente. La Iglesia, no deja de actuar, en
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cuanto está a su alcance, y, como lo hizo el Maestro divino, 
multiplica las obras de misericordia, para alivio de las 
necesidades del prójimo, pero no se reduce a esto -  que es 
indudablemente importante , su acción: va mucho más allá.

Pedro y Juan, aprovecharon la circunstancia para cumplir 
el mandato del Señor: proclamar la verdad. Es así como el 
mismo capítulo del Libro sagrado nos relata la predicación de 
Pedro, quien fundándose en las Escrituras proclama que 
Jesucristo es el Salvador del mundo, y declara que el milagro no 
lo ha hecho el apóstol, sino el poder divino de Jesús, en cuyo 
nombre ordenó al paralítico que anduviera.

Las obras de caridad que la Iglesia promueve, las que 
realizan los cristianos, son manifestación de un espíritu, 
expresión del amor de Dios y del amor al prójimo, pero el 
supremo bien que la Iglesia procura y para el cual está 
constituida, es la salvación integral de la persona humana.

Los bienes presentes, son apreciables y dignos de 
trabajar por ellos: la salud, la cultura, la educación, el progreso 
material, científico, artístico, etc. En todo esto debe empeñarse 
un católico, y con toda el alma, con el máximo esfuerzo, porque 
así cumple su misión temporal. Pero no tenemos aquí la ciudad 
definitiva, sino que esperamos la eterna, y la Iglesia 
precisamente nos proporciona los medios para alcanzar ese 
último fin: la predicación de la verdad, de la doctrina de la 
Sabiduría infinita que es Cristo, y la fuerza santificadora de los 
sacramentos, la liturgia y la comunión de los santos, las obras 
buenas que conducen al crecimiento en la vida de la gracia.

A la Iglesia jerárquica -  el Papa, los obispos, los 
sacerdotes y diáconos se les pide, a veces, que remedien los 
males materiales del mundo, tales como las guerras, el hambre, 
la miseria, las injusticias y corrupciones, etc. Indudablemente la 
Iglesia jerárquica, como todo el cuerpo místico de Cristo -  todos

14



los fieles -  ha de trabajar en la medida de lo posible en estos 
campos, pero siempre lo hará fundamentalmente con la mirada 
puesta en los bienes definitivos: en el cielo.

Además, los medios de que dispone la Iglesia, serán 
siempre los Pedro y Juan. Ellos no tenían oro ni plata para curar 
al paralítico, acudieron a la oración llena de fe y consiguieron lo 
que no habrían alcanzado con dinero. Los medios materiales son 
necesarios y buenos; no podremos prescindir de ellos mientras 
estemos en el mundo, pero no son lo decisivo, ni siquiera lo más 
importante, y, desde luego, la Iglesia los utiliza con la debida 
prudencia y moderación.

5. GENEROSIDAD EXCEPCIONAL

El Libro de los Hechos de los Apóstoles destaca la 
caridad que se vivía en la primitiva Iglesia de múltiples 
maneras: una de ellas, la más excelente, consistía en la unidad 
de corazones, vinculados por el afecto sincero a María, a Pedro, 
a los apóstoles y en último término al mismo Señor; la caridad 
se expresaba también en la preocupación por las necesidades del 
prójimo, que trataban de remediar con un hondo sentido de 
solidaridad; la caridad de entregar el propio tiempo, la propia 
vida al servicios de los demás, aparece como el rasgo de mayor 
heroísmo.

En ese cuadro de amor de Dios y del prójimo, el capítulo 
cuarto insiste en como el desprendimiento de los bienes 
materiales facilitaba el buen entendimiento, la vida en perfecta 
hermandad. Espontáneamente, sin sentirse obligados ni
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constreñidos de ninguna manera, esos primeros cristianos 
supieron dar lo que podían para favorecer a los demás.

Lucas anota un caso de excepcional generosidad: José, 
llamado también Bernabé y cognominado “hijo de consolación”, 
levita procedente de Chipre, vendió un campo que tenía y 
entregó su precio a ios apóstoles para que dispusieran de él. Se 
trataba, pues, de un acontecimiento nada usual, que mereció ser 
consignado en las escuetas páginas del libro sagrado, en general 
parco en detalles. El evento resultó tan llamativo, que Lucas 
caracteriza con precisión al protagonista indicando sus nombres, 
dedicación y procedencia.

Muy errados están quienes han querido encontrar en los 
Hechos de los Apóstoles un indicio de que la primitiva Iglesia 
vivió una especie de comunismo. Todo lo contrario: hay pleno 
reconocimiento de la propiedad y se aprecia singularmente la 
propiedad de la tierra; cada uno es libre de conservarla o de 
enajenarla -  Bernabé vendió y alguien le compró -, y puede 
disponer del precio y de los frutos; si decidió, por una extremada 
generosidad entregar aquello a los apóstoles, no estuvo obligado 
de ninguna manera a hacerlo, y el gesto es reconocido como un 
acto de caridad excepcional. Todo esto es absolutamente 
incompatible con cualquier especie de comunismo.

No se vuelve a mencionar la donación de Bernabé, ni 
aparece a lo largo del Nuevo Testamento otro acto de igual o 
parecida generosidad material. En cambio sí se relata en varios 
pasajes la magnanimidad aún mayor de este personaje, en 
cuanto dedicó la plenitud de sus capacidades a la predicación del 
Evangelio, acompañando a San Pablo en varios de sus viajes 
apostólicos y realizando por mandato del mismo apóstol la 
fundación o el gobierno de varias iglesias.
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El que comenzó por dar generosamente sus bienes, tuvo 
la fortaleza de entregar lo que más vale, el tiempo y la vida para 
ejecutar un ideal.

A lo largo de los siglos la Iglesia ha seguido estimulando 
los actos de generosidad: todos, los pequeños y los magníficos, 
tal como Jesús elogió la limosna insignificante de una viuda o el 
desprendimiento reparador de Zaqueo que decidió dar una buena 
porción de todos sus bienes. Característica esencial de la Iglesia 
fundada por Jesucristo ha de ser siempre la caridad, vivida de 
múltiples maneras.

6. ESPÍRITU FRAUDULENTO. ANANÍAS Y SAFI RA

Inmediatamente después de haber relatado la magnánima 
donación de Bernabé, el Libro de los Hechos cuenta un 
acontecimiento que contrasta vivamente: Ananías y su mujer 
Safira, pretendieron pasar por donantes tan generosos como 
Bernabé, pero a base de un fraude: vendieron un terreno y 
entregaron una parte del precio fingiendo que lo daban todo.

Como más pronto se coge al mentiroso que al cojo, San 
Pedro supo bien pronto el pretendido engaño, y sancionó al 
farsante con dura reprensión. El Señor corroboró el castigo 
infligido por el Apóstol, haciendo que Ananías muriera 
instantáneamente; luego su mujer, fue igualmente castigada por 
la justicia humana y por la divina. El hecho causó enorme 
impresión en los hermanos en la fe.

El razonamiento de San Pedro al reprender a Ananías, 
resulta sumamente aleccionador, le dijo: ¿No eras dueño de 
conservar tu campo; y, si lo vendiste, no podías quedarte con
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todo el precio?, pero has querido engañar y has mentido no a los 
hombres sino a Dios.

Dejó muy claro el príncipe de los apóstoles, que nadie 
estaba obligado a desprenderse de sus posesiones, y que podía 
cada uno libremente conservarlas o venderlas, y una vez 
enajenadas, disponía con la misma libertad del precio. Ananías y 
Safira, bien podían haber hecho una limosna o una donación 
cuantiosa, pero lo que no cabía era el engaño de querer pasar por 
extremadamente generosos sin serlo.

La Iglesia es una familia, y quien la dirige actúa como 
pastor, imitando a Jesucristo Buen Pastor y esa labor de 
gobierno implica el dar buen ejemplo, aconsejar, exhortar, 
animar, pero también castigar.

Los castigos en la Iglesia tienen intención medicinal, son 
para mejorar, para curar y muchas veces se reducen a lo que 
hizo San Pedro con Ananías y la mujer de éste: reprenderlos. 
Dios quiso corroborar el castigo, sancionando la falta de los 
impostores con la muerte repentina.

No siempre los sancionados corresponden debidamente a 
la caridad pastoral que les corrige. Si hay humildad, se reconoce 
la falta, se enmienda, se rectifica; pero la soberbia lleva a 
reaccionar de mala manera y agravar los errores.

La pena más grave que impone la Iglesia se llama 
excomunión y consiste en privar al delincuente del derecho de 
recibir los sacramentos y de participar en la comunión de bienes 
espirituales de la Iglesia. El excomulgado no está condenado a la 
perdición eterna, sino que esta punición tiene por objeto hacerle 
reflexionar y rectificar. Algunos excomulgados han hecho 
penitencia; hay ejemplos en la historia, inclusive de 
emperadores y reyes que supieron arrepentirse y fueron
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perdonados. El que se levanta de su miseria y vuelve a Dios, 
como el hijo pródigo, puede llegar a ser santo.

También se han producido lamentables episodios de 
endurecimiento, de pertinacia en el mal, que han llevado a los 
castigados a extravíos cada vez mayores y aún a originar cismas 
y herejías con enorme daño para muchos.

Vistos los acontecimientos con perspectiva histórica, se 
dice a veces: habría sido mejor tener clemencia, perdonar, pasar 
por alto ... Pero quienes ejerciendo la autoridad han tenido que 
usar medios punitivos extremos, sin duda han pensado que así lo 
requería el bien común. Resulta muy difícil juzgar del mayor o 
menor acierto de los gobernantes en cualquier medida y más 
cuando recurren a las más severas.

La conclusión general que surge del episodio que 
comentamos, consiste en que la caridad obliga a castigar, lo cual 
se ha de hacer siempre con moderación, y que quien recibe la 
pena debe acogerla con sencillez, humildad y gratitud, porque es 
para su bien y par a el bien general de la comunidad.

7. GAMALIEL; LA TOLERANCIA SENSATA

Sabemos por el testimonio del Nuevo Testamento que 
Gamaliel fue un fariseo muy observante de la Ley, maestro del 
Saulo -  el futuro San Pablo -  en quien infundió un espíritu de 
rectitud y de estricto cumplimiento de cuanto está mandado en 
la Biblia.

Este hombre, fiel a sus convicciones y muy respetado por 
su honradez, supo dar un buen consejo a sus compañeros de 
Sanedrín más fogosos y apasionados. Los príncipes de Israel
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habrían querido acabar con el cristianismo naciente, como 
creyeron vencer a su Fundador, Jesucristo; pensaban que 
derramando sangre se extinguen las ideas.

Gamaliel, por el contrario, les presentó esta reflexión: Si 
estos hombres -- los apóstoles predican una obra humana, se 
disolverá por sí sola, pero si es de Dios, no podréis disolverla y 
habréis luchado contra Dios.

Discurría el sabio con un gran sentido de fe: el Señor es 
quien confirma con el éxito una labor apostólica, mientras que lo 
que responde a meras aspiraciones humanas, carece de 
consistencia y pronto desaparece.

La Iglesia, en su historia de veinte siglos, ha demostrado 
la verdad de lo proclamado por Gamaliel: Se ha afianzado cada 
vez más, no por el poder de los hombres, sino por la protección 
divina.

Efectivamente, la Iglesia tuvo que sufrir grandes 
persecuciones desde sus inicios. Su Cabeza, Jesucristo, fue 
conducido a la muerte infamante en la cruz; los apóstoles y los 
primeros discípulos fueron sometidos a mil tormentos y llevados 
hasta la muerte; no han faltado calumnias, insidias, 
persecuciones de índole moral y físico. A todo esto se suman las 
debilidades internas: nuestros pecados, los de todos los fieles 
incluso los constituidos en las más elevadas jerarquías; las 
divisiones y cismas; las herejías ... nada ha podido destruir el 
inconmovible edificio fundado por el Hijo de Dios.

Si la Iglesia no fuera una obra divina, ciertamente habría 
desaparecido en el primer siglo, cuando era imposible que un 
minúsculo grupo de pescadores y artesanos convencieran a los 
sabios de Israel, vencieran a la Sinagoga y al Imperio Romano, a 
la filosofía magnífica de Grecia y a las tradiciones de múltiples 
pueblos de iodo el mundo.
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La semilla pequeñísima, sembrada por Jesús, se fecundó 
con el martirio de niños, adultos, viejos, de mujeres, de personas 
de toda condición.

Ha crecido el cristianismo, sin contar con medios 
humanos las más de las veces y superando dificultades 
sobrehumanas: es realmente una obra portentosa del Señor.

Muchos dolores de padres y de madres, de esposos y de 
hijos, se habrían ahorrado, si el mundo entero hubiera escuchado 
y seguido el consejo de Gamaniel... pero pocos le entendieron. El 
mismo Saulo, su discípulo, aparece en las primeras páginas del 
libro de los Hechos, persiguiendo a la Iglesia con gran saña, 
buscando encarcelar y conducir al tormento a cuantos creyeran 
en Jesucristo. Pero intervino el Señor para cambiar el corazón de 
Saulo y convertirlo en un “vaso de elección, para salvar a 
muchos.

Los cristianos también sufrimos a veces la tentación de 
dejamos arrastrar por tendencias de violencia. Cuando se ha 
cedido a esa insinuación diabólica, quien más ha sufrido ha sido 
la Iglesia, la Esposa mística del Jesucristo, el Príncipe de la Paz. 
En cambio, la tolerancia, la confianza en el Señor, serán siempre 
las grandes armas del verdadero cristiano.

No sabemos si Gamaliel alcanzó el camino del 
Evangelio: es muy posible, porque los que obran con rectitud -  
aunque estén equivocados -  se encuentran cerca de Dios. 
Resulta razonable pensar que Pablo, ya convertido, no dejaría de 
empeñarse en conducir a la plena luz de la verdad a su viejo 
maestro, al hombre recto y tolerante que aconsejó no matar a los 
apóstoles.
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8. SIMÓN Y LA SIMONÍA

El nombre de Simón debió ser bastante común en el 
mundo judío de los principios del cristianismo; varios 
personajes aparecen con este apelativo en el Nuevo Testamento 
el más célebre, sin duda fue el apóstol llamado por Jesucristo 
para ser “piedra fundamental” de su Iglesia, y a quien el Señor 
cambió de nombre por el de Pedro, precisamente para expresar 
la colosal misión que le confería.

Otro Simón, un triste personaje de ese mismo nombre, se 
encontró un día con el Príncipe de los apóstoles y viendo cómo 
imponía las manos sobre otras personas para que recibieran el 
Espíritu Santo, se quedó maravillado del poder conferido a 
Pedro y se atrevió a proponerle compra de esa potestad 
estupenda. Pedro, indignado, rechazó esa indigna negociación, 
diciendo con palabra airada: “que tus monedas vayan contigo a 
la perdición, pues has pensado que con dinero se puede 
conseguir el don de Dios” (Hechos, capítulo 8, 20).

De este gran error de Simón, deriva el término 
“simonía”, que expresa el detestable pecado de hacer negocio 
con las cosas santas.

Los bienes espirituales no están sujetos a comercio 
alguno. No tienen precio ni se pueden comprar o vender.

Los dones espirituales, además, como vienen de Dios, 
nadie los puede alcanzar propiamente por sus propios méritos, 
sino que los recibimos por gracia, por favor inmerecido. Se nos 
aplican por los únicos méritos capaces de conseguirlos, que son 
los méritos infinitos de Jesucristo: su vida y su pasión y muerte.
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Por esto, nos exhorta el Apóstol San Pablo: dad 
gratuitamente lo que gratuitamente habéis recibido.

Ahora bien, todo cristiano, pero de un modo especial los 
Ministros sagrados ( diáconos, sacerdotes y obispos) son 
“dispensadores de los misterios de Dios”, según lo dice el 
mismo Apóstol, y como son hombres con necesidades 
materiales como los demás, también enseña San Pablo que “el 
que sirve al altar, debe vivir del altar”. Esto plantea un difícil 
problema: por una parte no cabe ni sombra de comercio con las 
cosas divinas y, por otra, se requiere que los ministros sagrados 
reciban una ayuda económica de los demás fieles.

Cuando hay buen espíritu en realidad no hay problema: la 
generosidad de unos y de otros resuelve cualquier aparente 
contradicción. Si los pastores son generosos, dan su tiempo, sus 
energías, su vida entera al servicio de los demás, sin tasa ni 
medida. A su vez, los demás fieles, asumen gustosos la 
obligación de proveer de lo necesario a quienes 
desinteresadamente les sirven.

Pero resulta que, a veces, no se viven las exigencias de 
una vida perfectamente conforme con el evangelio, y entonces 
surgen sórdidos conflictos de intereses. Si un sacerdote pierde su 
ideal de servicio desinteresado, profana su vocación divina. Si 
los fieles corrientes olvidan o mezquinan la colaboración para el 
culto, se llenan de avaricia y consideran que otros gastos de muy 
inferior categoría deben atenderse con preferencia: un serio 
desorden que corrompe el corazón. Unos y otros tienen que 
volver a la sencilla imitación de Jesucristo que, siendo 
infinitamente rico se hizo pobre por amor a nosotros, y que 
“pasó haciendo el bien” , sin reclamar ni tener “ni siquiera 
donde reclinar la cabeza”.
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La simonía de unos y la tacañería de otros, daña 
incalculablemente la religión, la degrada, la desacredita, la hace 
repugnante para cualquier persona de buen sentido.

La Iglesia ha censurado siempre la simonía y la ha 
castigado con severas penas. Enseña que es una forma de 
sacrilegio, de profanación horrenda de las cosas sagradas.

Al mismo tiempo exhorta a los fieles a ser generosos en el 
mantenimiento del culto divino, para alejar aún la ocasión de la 
simonía y para que todos tengan la gran oportunidad de imitar a 
Jesús con su corazón magnánimo.

Conviene esmerarse en evitar hasta las expresiones que 
podrían tener un tinte de simonía, como el hablar de costo o 
precio de las cosas santas. Y, desde luego, mucho más que lo 
puramente externo, hay que empeñarse en tener el corazón 
limpio, desprendido de las cosas materiales y dispuesto siempre 
a apreciar mucho más los dones espirituales, los que vienen de 
Dios.

La historia de ese Simón acaba bien, porque se arrepintió 
inmediatamente de su torpeza y pidió humildemente a San Pedro 
que intercediera por él para que Dios le perdonara. Esto es lo 
sensato: arrepentirse, rectificar, pedir perdón a Dios, acudiendo 
a la ayuda de los apóstoles puestos por Él para curar los males 
del alma.

9. EL SERVICIO DE LAS MESAS

Tanta importancia dio la primera comunidad cristiana a las 
obras de caridad, que los Apóstoles se dedicaron a “servir a las
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mesas”, hasta que se dieron cuenta de que ellos directamente no 
se alcanzaban para hacerlo con eficiencia y, sobre todo, que esa 
ocupación de suyo muy buena, estaba menoscabando la primaria 
responsabilidad que les incumbía: la de evangelizar. Así fue 
como decidieron escoger, según cuenta el Libro de los Hechos, 
“hombres de buena fama, dotados de espíritu y habilidad”, para 
encargarles de ese menester.

Dos aspectos merecen resaltarse en este acontecimiento. 
Por una parte, que los Apóstoles llegan a la sensata conclusión 
de que ni siquiera una obra tan buena como la de dar de comer a 
los hambrientos, debía desviarles del cumplimiento de su deber 
esencial de predicar el evangelio. Nada de este mundo, por 
excelente que sea, debe apartar de la responsabilidad que cada 
uno tiene, y la de los apóstoles, era y será siempre, ante todo, la 
de evangelizar.

La otra consideración que suscita este relato del Nuevo 
Testamento, consiste en que la Iglesia, desde sus inicios ha 
escogido con finura las personas para el ejercicio de los diversos 
ministerios, inclusive el que puede parecer menos elevado y de 
índole simplemente material, como este de “servir a las mesas”.

El Libro sagrado nos trae los nombres de aquellos 
primeros siete nombrados para el desempeño de lo que ya se 
llama “diaconía”, es decir, servicio. Incluso el número de siete, 
inferior al de los doce apóstoles, resulta significativo.

De aquellos varones afortunados, seleccionados y 
llamados por los apóstoles para ayudarles subordinadamente, 
solamente de dos se relatan acontecimientos y son realmente 
importantes.

Uno fue Felipe, quien lleno de ardor apostólico y muy 
dócil a las inspiraciones del Espíritu Santo, se dirigió hacia el 
camino desértico y allí se encontró con un carro que conducía al
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ministro de la reina de Etiopía. Con santa audacia, Felipe 
entabló conversación con el pasajero, le explicó la sagrada 
escritura que éste leía y terminó convirtiéndolo y bautizándolo 
en el mismo caminar. Así comenzó la evangelización de un 
pueblo que se hallaba en los confínes del mundo por entonces 
conocido. Debieron seguir muchas otras acciones apostólicas, 
pero lo. cierto es que después de dos mil años ha prosperado y se 
conserva la fe cristiana en ese remoto país, y ha dado santos a la 
Iglesia. A Felipe lo encontramos también predicando en 
Samaría, convirtiendo y bautizando a muchos, de modo que fue 
preciso llamar a los apóstoles para que confirmaran a los recién 
convertidos.

A Esteban le dedica largo espacio el Libro de los 
Hechos, relatando su predicación, su polémica con los judíos 
más apegados a las tradiciones y reacios al evangelio, y 
finalmente el juicio, condenación y gloriosa muerte como primer 
mártir cristiano. Entregó su espíritu rezando por sus verdugos, 
como lo hizo Jesucristo en la Cruz, y pronunciando las mismas 
palabras de! divino Maestro: “Padre, en tus manos encomiendo 
mi espíritu”. Este hermoso tránsito a la eternidad, revela la 
perfecta continuidad entre la vida del Maestro y la de los 
discípulos, y señala también la eficacia de la vida santa, que 
contribuye más que nada a la edificación de la Iglesia. En efecto, 
la escritura destaca que uno de los que presenciaron y aprobaron 
el cruel suplicio de Esteban, fue Saulo, quien más tarde se 
rendiría a la gracia y se convertiría en el gran apóstol de las 
gentes.

La Iglesia contó desde los orígenes, con varones que 
recibieron, como se comprueba por el pasaje que estamos 
comentando, diversos ministerios. La jerarquía de obispos, 
presbíteros y diáconos, forma la estructura sustancial de la 
Iglesia, y proviene de esos tiempos apostólicos: fueron los 
mismos doce, escogidos por Jesús, quienes cumplieron así el
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mandato que recibieron de ir ai mundo entero y continuar la 
obra del Salvador.

10. JUICIOS Y SENTENCIAS. ESTEBAN PRIMER MÁRTIR

El Libro de los Hechos de los Apóstoles no pretende 
exponer cuales eran las instituciones religiosas, políticas y 
sociales del primer siglo de nuestra era, pero sin proponerse tal 
cometido, nos brinda interesantes datos sobre todo ello: es el 
marco en el que se mueven los apóstoles y los primeros 
seguidores suyos.

Se relatan varias actuaciones de índole judicial, 
ejercitadas por las autoridades religiosas de los judíos, ya que en 
esa época y por mucho tiempo, no estuvieron delimitadas las 
funciones civiles y las espirituales. Los mismos apóstoles fueron 
juzgados por el Sanedrín, y gracias a la prudente intervención de 
Gamaliel, no sufrieron por entonces condena de muerte, aunque 
sí sobrellevaron muchos azotes. Pablo sufrió varios juicios por 
parte de las autoridades judías, antes de apelar al tribunal del 
César.

El más dramático acontecimiento en esta línea, fue el 
interrogatorio al diácono Esteban, la sentencia de muerte y su 
ejecución en la crudelísima forma de la lapidación. Así 
pretendieron los príncipes de Israel acabar con el naciente 
cristianismo, aunque solamente consiguieron dar oportunidad 
para la muerte preciosa del primer mártir cristiano, quien con 
inmensa mansedumbre imitó a Jesucristo, rogando por sus 
verdugos y entregó su alma en manos de Dios con serenidad.
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Comenzó desde ese momento a cumplirse lo que escribiría más 
tarde Tertuliano: la sangre de los mártires es semilla de 
cristianos.

Quiero observar a este propósito, el detalle de cual fue la 
defensa que Esteban hizo de su causa. No podemos encontrar en 
su largo discurso, recogido por el libro sagrado, nada que se 
parezca a los alegatos jurídicos ante los tribunales romanos, y, 
mucho menos, lo que podría ser ahora una defensa judicial. Las 
palabras de Esteban constituyen una proclamación de la fe: la fe 
de Israel, en lo que tiene de común con la fe cristiana, esto es la 
convicción firmísima de que hay un solo Dios, y que Èl es el 
creador de cuanto existe, que ha dirigido y dirige los 
acontecimientos del mundo y tiene designios misteriosos de 
salvación. Esta primera parte podía satisfacer plenamente a los 
jueces, pero hay una segunda: la proclamación de la fe 
propiamente cristiana, que continúa la historia de la salvación 
hasta llegar a su cúspide, el Hijo de Dios que salva al mundo 
con su sacrificio, su entrega por amor hasta la muerte de cruz; 
esto no podían aceptarlo los sanedritas sin la plenitud de la fe y 
convertirse en cristianos.

Llama la atención en este pasaje del Nuevo Testamento, 
y en todo el resto de él, la fírme convicción en las escrituras 
sagradas y su cumplimiento. Los apóstoles y estos primeros 
cristianos como Esteban, ya profesaban la verdad que ha sido 
después solemnemente proclamada, de que el Antiguo 
Testamento está íntegramente dirigido hacia Cristo, de modo 
que no puede entenderse sino aceptando, por la fe, que Jesús es 
el Señor, Dios.

La Biblia, en efecto, debe leerse, meditarse y entenderse 
con la luz de la fe. No es un libro de ciencias físicas o naturales, 
ni de simple historia terrenal, o de planteamientos sociológicos. 
Es el Libro inspirado por Dios, que contiene lo más esencial de 
la revelación, el fundamento de la religión verdadera.
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Muchos han errado por pretender interpretar la sagrada 
Escritura de modo subjetivo, incluso con el absurdo 
anacronismo de juzgar de palabras y hechos conforme a las 
costumbres actuales, sin conocer a fondo el mundo en que se 
escribieron esos libros inspirados. Si se quiere encontrar 
fundamentar teorías científicas, políticas, etc., en un libro 
esencialmente religioso, se comete un grave error y en esta 
equivocación han incurrido muchos, incluso con buena 
voluntad.

Se requiere, pues, docilidad al Magisterio de la Iglesia 
para no ir por caminos extraviados. El Señor confió el tesoro de 
la revelación a sus apóstoles y a sus sucesores, constituyendo a 
Pedro como supremo pastor, en nombre suyo, para “confirmar a 
sus hermanos”, para asegurar el mantenimiento incólume de la 
verdad hasta el fin del mundo, de modo que puedan pasar “los 
cielos y la tierra”, pero no deje de cumplirse su palabra.

Esteban interpretó ya con sentido cristiano el Antiguo 
Testamento, supo mirar con ojos de fe, que todo él contenía una 
grandiosa profecía que se cumplió en Jesucristo. Esto no lo 
aceptaron sus jueces y por esto fue condenado a ser apedreado.

A lo largo de los siglos, muchos han seguido por el 
sendero desviado de querer adaptar la palabra de Dios a sus 
propias ideas, o a las inclinaciones y tendencias de su tiempo, y 
no nos ha de extrañar que hayan cometido incluso grandes 
crímenes -  como fue la ejecución de Esteban-. Muchos más han 
recorrido el camino humilde y seguro de atenerse al Magisterio 
de la Iglesia, y así han dado buen testimonio de Cristo, como lo 
dio Esteban.
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11. LOS PROCEDIMIENTOS ORDINARIOS DE LA 
PROVIDENCIA

Uno de los acontecimientos más extraordinarios y 
sorprendentes, fue la conversión de San Pablo: Se le apareció 
personalmente Jesucristo resucitado, cambió radicalmente su 
corazón de perseguidor en siervo del evangelio, y como señal 
exterior de esta transformación profunda, quedó enceguecido, 
como si la luz que viera en el camino de Damasco fuera 
demasiado violenta para resistirla sin daño. Posiblemente no hay 
otro episodio tan llamativo como este en la historia del 
cristianismo, en orden a conversiones personales, aunque la de 
algunos otros personajes como San Agustín, se acercan de 
alguna manera al caso de Saulo de Tarso.

A pesar de tratarse de un evento absolutamente inusual, 
la Providencia dispuso que en la definitiva conversión de Saulo 
interviniera un oscuro y sencillo cristiano: Ananías. Como si 
fuera poco el derroche de gracia conferido en la aparición al 
perseguidor, Jesús comunicó también de manera extraordinaria a 
Ananías, lo que debía hacer en su servicio, para instruir y 
bautizar a Saulo. Ananías, se resiste inicialmente, considerando 
que Dios le envía para hablar con un furibundo perseguidor del 
cristianismo; pero el Señor le tranquiliza e insiste en que él, 
Ananías, debe completar la obra divina con su humilde servicio.

Efectivamente, Ananías se presenta a Pablo, le explica lo 
esencial del evangelio y le incorpora al Cuerpo Místico de 
Cristo bautizándolo. En esta escena, relatada en el capítulo 9 de 
los Hechos de los Apóstoles y que después recordará San Pablo 
con viva emoción más de una vez, se mezclan lo más 
extraordinario con la corriente y normal. Las apariciones de 
Jesucristo a Saulo y a Ananías, se “completan”, llegan a
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producir todo su finio, por la labor evangelizadora, mediante la 
conversación.

Resulta muy significativo el hecho de que Dios haya 
escogido a un personaje muy secundario, desconocido por los 
demás, para confiarle una misión de extraordinaria importancia, 
como fue la de incorporar a la Iglesia, a quien iba a ser uno de 
sus más grandes santos y predicador insigne del evangelio para 
convertir a su vez a medio mundo.

Parece que quisiera enseñamos el aprecio de lo normal, 
de lo corriente y ordinario, aún en aquellos casos en que Dios 
interviene de modo extraordinario. Esto se constata también en 
los milagros que obró Jesucristo en su vida mortal: multiplica 
los panes para que coma una muchedumbre, pero se vale de los 
cinco que le proporciona un muchacho; cura al ciego de 
nacimiento, empleando un barro absolutamente innecesario; 
restablece sordos, paralíticos o leprosos, usando su palabra y a 
veces tocando a los enfermos ... Jesús se vale de las cosas 
normales de este mundo para ejecutar obras divinas.

El ejemplo de Ananías nos estimula, al poner de relieve 
cómo el poder infinito de Dios, pasa a través de la actuación de 
medios humanos, de personas y de cosas, que no desprecia el 
Hacedor de toda criatura.

El cristianismo refleja, de alguna manera, el misterio de 
la encamación: así como en Jesucristo se unen lo divino con lo 
humano, en la marcha de la Iglesia se entrelazan constantemente 
las intervenciones extraordinarias y las ordinarias de la 
Providencia. Dios aparece tan admirable cuando obra milagros, 
como cuando guía los pasos de sus hijos por los senderos 
vulgares de la tierra. A nosotros nos corresponde siempre 
emplear medios ordinarios y no aspirar a intervenciones 
extraordinarias de Dios; Él bien puede hacerlas, pero se muestra
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igualmente Padre misericordioso, cuando nos lleva por los 
caminos más trillados.

12. LAS BUENAS DISPOSICIONES PARA UNA 
CONVERSIÓN

El capítulo décimo de los Hechos de los Apóstoles 
describe al Capitán Comelio, de la compañía itálica, como un 
hombre devoto, que miraba con respeto a la religión judía, daba 
muchas limosnas y oraba con regularidad. A este hombre 
escogió Dios para que fuera el primer pagano convertido al 
cristianismo.

Para esta trascendental transformación de la vida de 
Cornelio, dispuso el Señor una serie de circunstancias 
extraordinarias, que guardan cierto paralelismo con las de la 
conversión de San Pablo. Hubo doble aparición celestial, y el 
mensajero angélico le anunció a Comelio que debía acoger la 
visita de Pedro; a su vez, el apóstol recibió un mensaje divino a 
través de aparición simbólica, que supo interpretar como una 
orden de predicar a los “gentiles”, es decir a los no judíos. 
Efectivamente, fue a la casa de Cornelio, le comunicó la gozosa 
“buena nueva”, el evangelio: que el mundo había sido salvado 
por el Hijo de Dios hecho hombre, muerto y resucitado por amor 
hacia nosotros. Se manifestó la presencia del Espíritu Santo, y 
Pedro comprendió que no debía negar el bautismo a Cornelio y 
su familia, que se habían abierto plenamente para recibir la 
verdad sobrenatural.

Quiero destacar en este pasaje de la sagrada escritura, 
que la familia que recibe con tan maravillosa prontitud el difícil
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mensaje cristiano, poseía unas disposiciones óptimas para 
acoger la verdad revelada. Eran gentes honradas, limpias y 
correctas en su vida, de allí que gozaran de la estimación 
general. Esa pureza de costumbres les predisponía para 
encontrar la verdad. Jesucristo había dicho: "Bienaventurados 
los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios”. Esto se 
comprueba en mil circunstancias diferentes; una de las primeras, 
consistió en la conversión de Comelio, otro tanto podría decirse 
de aquel ministro de la reina de Etiopía, Candace, o del 
Procónsul Saulo de Chipre y otros personajes que aparecen en 
las páginas de los Hechos, también es el caso de pueblos 
enteros, como los germanos y eslavos que invadieron Europa a 
sangre y fuego, pero que sobresalían por una moral elevada en 
todo lo que se refiere a la familia, el respeto a la vida y la 
palabra dada.

Comelio, era también un hombre desprendido de los 
bienes materiales, “que hacía muchas limosnas”, y esto recuerda 
lo escrito en el Libro de Daniel: “La limosna cubre la 
muchedumbre de los pecados”. Si los tenía Comelio, sabía 
también reparar sus faltas con la generosidad a favor de los 
necesitados, y esto le granjeó la misericordia de Dios.

Finalmente, el otro rasgo de este personaje secundario 
pero tan destacado, consistía en su regularidad en la oración. 
Cualquiera acude a Dios en los aprietos, en momentos de 
especial tensión, pero la oración constante, cuando hay ganas y 
cuando hay repugnancia, en la alegría y en la tristeza, siempre, 
esto ya es virtud sobresaliente. Aquella intimidad con Dios, a 
pesar de no conocerlo todavía con claridad, abrió el alma de 
Comelio para recibir al Espíritu Santo que le hizo comprender y 
aceptar el mensaje sublime de Pedro.

Rectitud de vida, generosidad de corazón y práctica 
asidua de la oración, llevan a las almas muy cerca de Dios, 
aunque se encuentren hundidas en las tinieblas del error, en las
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dudas o en la ignorancia religiosa. Vale la pena seguir el 
ejemplo de Comelio. Y fijémonos que su conversión no fue un 
hecho meramente personal, sino que inmediatamente repercutió 
en bien de toda su familia, y más aún, abrió realmente la puerta 
para la predicación del evangelio a todos, los “gentiles”.

13. MUJERES EN EL LIBRO DE LOS HECHOS

Es evidente que la Iglesia primitiva vivió una gran 
fidelidad a las enseñanzas de Jesucristo: su conducta se inspiró 
continuamente en los hechos y palabras del Señor.

Jesucristo demostró un gran aprecio hacia la mujer, que 
en sus tiempos era comúnmente despreciada. Reservó para su 
bendita Madre los privilegios que a ninguna criatura se han 
dado; escuchó sus súplicas; puso como ejemplo su conducta 
(recordemos la parábola de la mujer que pierde una moneda); 
obró milagros para consolar o curar a muchas mujeres, como la 
hemorroisa, la que no podía enderezarse, la sirofenicia cuya hija 
estaba poseída por el demonio, la viuda de Naín, Marta y María 
que consiguieron que les resucitara a su hermano Lázaro, etc.; el 
Resucitado se apareció primeramente a las santas mujeres ... 
Pero no eligió a ninguna para gobernar la Iglesia y cumplir la 
misión propia de los Apóstoles.

Los Apóstoles, de igual manera, honraron a las mujeres. 
Pedro resucitó a Tabita, Pablo dirigió su primera predicación en 
Grecia hacia unas mujeres que lavaban ropa en el río y después 
aceptó el hospedaje de Lidia y de Priscila. Ambos afirmaron la 
igualdad de la mujer con varón, por ser hijos de Dios y llamados 
a la misma esperanza de salvación.
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También imitaron los Apóstoles el proceder de 
Jesucristo, en cuanto dieron continuidad al Colegio Apostólico, 
con varones y no con mujeres, desde la elección de Matías para 
sustituir a Judas, pasando por las instituciones de Presbíteros y 
Diáconos.

Aparecen fugazmente en las páginas del libro de los 
Hechos las “diaconisas”, de las que no se da ninguna referencia 
precisa. Solamente sabemos que existieron un breve tiempo y 
que esa clase no perduró. Lo más probable es que hayan tenido 
una función similar a la de los diáconos, que fueron instituidos 
“para servir a las mesas”, es decir, para obras de caridad. Los 
diáconos tomaron importancia, pero siempre de modo 
subordinado a los presbíteros y a los apóstoles, como lo 
demuestra el episodio de la conversión de los Samaritanos, que 
llamaron inmediatamente a los apóstoles para completar la obra 
y administrar el sacramento que se reservaba a ellos. La labor de 
las diaconisas, fue asumida por todos los fieles, principalmente 
por mujeres, sin necesidad de especial ordenación.

En la historia de la Iglesia, en los siglos posteriores y 
hasta ahora, las mujeres han tenido una parte muy destacada. No 
solamente la devoción a María, ocupa un lugar inmediato 
después de Jesucristo, sino que muchas mujeres, de vidas 
heroicas, han sido elevadas al honor de los altares: muchas más 
que varones.

Ellas han dado ejemplo de fidelidad: ninguna ha 
promovido herejías o cismas, mientras que muchos varones han 
desgarrado el manto inconsútil de la Iglesia con sus ideas y 
comportamientos extraños.

Las obras de caridad promovidas por mujeres, 
indudablemente superan con mucho a las de iniciativa varonil; 
tanto mujeres de su hogar, casadas y viudas, como célibes que 
han consagrado sus vidas al servicio del Señor y al ejercicio de
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las obras de misericordia. Se han multiplicado también los 
institutos religiosos y seculares de mujeres, con frutos 
magníficos de piedad y de servicio caritativo.

Claramente la mano de la Providencia ha dirigido estos 
desarrollos históricos de la Iglesia y ha honrado a la mujer en 
sus propias tareas, conforme a su propia vocación y sus 
aptitudes. San Pablo, que afirmó con valentía que “no hay 
hombre ni mujer, en Cristo Jesús”, también ordenó “que las 
mujeres callen en la iglesia” ( Ia. Corintios 14,34). Sin embargo, 
personas que no quieren “sentir con la Iglesia” y seguir las 
huellas luminosas de Jesús, de los Apóstoles y de los santos de 
dos milenios de cristiandad, piensan que ellos podrían hacer las 
cosas de manera mejor que como las hicieron Jesucristo, Pedro y 
Pablo y los demás. Tal ha sucedido en la Iglesia Anglicana, con 
grave daño para ella, puesto que al separarse de la tradición 
apostólica, ahonda su separación del tronco común del 
cristianismo y en la misma Iglesia Anglicana muchos 
inconformes ante la actitud equivocada de los que pretenden 
ordenar a mujeres, la han abandonado.

14. PROFETAS DE AYER Y DE HOY

La predicación del evangelio por parte del minúsculo 
grupo de los apóstoles, en un mundo organizado sobre la base de 
antiguas tradiciones, religiones politeístas y la sólida estructura 
del imperio Romano, significaba una tarea imposible, si no fuera 
por las extraordinarias intervenciones de la Providencia. Los 
carismas sobrenaturales fueron distribuidos por Dios 
frecuentemente en aquellos difícilísimos momentos; entre ellos,
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sobresale el don de profecía, que aparece varias veces referido 
en el libro de los Hechos.

En el capítulo 11, entre otros lugares, se relata esta 
acción profética. Unos hombres, movidos por el Espíritu Santo, 
van de Jerasalén a Antioquía y allí uno de ellos, Agabo, anuncia 
que se producirá una gran carestía y hambre en todo el mundo. 
El Libro aclara, que esto se produjo efectivamente en tiempo del 
emperador Claudio.

Se puede discutir sobre la causa de esta predicción: si se 
trata de una comunicación divina, o si fue un anuncio fundado 
en signos observados en la realidad vivida en el tiempo. Lo 
importante es que la comunidad cristiana, presidida por Pablo y 
Bernabé, reacciona con un elevado sentido humano y cristiano: 
hicieron una colecta para enviar a los presbíteros de Jerasalén 
una ayuda para los necesitados.

No se perdieron nuestros hermanos en vanas discusiones, 
sino que actuaron conforme al precepto del Señor, con una 
caridad con obras. Podían haber pensado con egoísmo, que ellos 
padecerían también hambre, ya que la carestía anunciada sería 
universal, pero pensaron generosamente en los demás y 
proveyeron con oportunidad. Tampoco les faltó la protección 
divina a ellos, ya que nunca deja el Señor de recompensar la 
caridad.

En todos los tiempos, la Iglesia ha sido promotora de 
obras de caridad y muchas veces han tenido que ver con las 
necesidades materiales más urgentes, como las de dar de comer 
al hambriento, aunque su misión se mueve en el plano espiritual 
y la primera y más importante obra de misericordia consiste en 
sembrar la verdad.

Las obras de asistencia, el auxilio principalmente en 
circunstancias de grave necesidad, han surgido del corazón
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mismo de la Iglesia, de las convicciones sembradas por 
Jesucristo, que nos enseñó a tratar a los demás como hermanos y 
a ver en el rostro del prójimo la propia imagen suya.

La buena disposición del pueblo de Dios, sin embargo, 
muchas veces ha necesitado de obras y palabras vigorosas para 
moverse hacia la acción caritativa eficaz. Los santos y las 
santas, han sido siempre esos portavoces del querer divino, esos 
mensajeros que han removido las conciencias adormecidas y 
que, movidos por el amor, han inventado cada vez nuevas 
maneras de servicio, de ayuda a los necesitados. Entonces han 
actuado como verdaderos profetas.

He allí las características del verdadero profetismo: una 
inspiración fundada en la caridad -  distintivo del cristiano-, una 
valiente respuesta práctica frente a los desastres y miserias, y 
una labor ordenada, sujeta a la dirección prudente de la 
autoridad, como actuaron esos cristianos de Antioquía.

También se producen, en cualquier lugar y tiempo, 
deformaciones de la profecía. Hubo en tiempo de los apóstoles 
falsos profetas, y los hay en nuestros días. ¿ Cómo distinguir el 
buen trigo de la cizaña? Jesucristo nos anunció que crecerían 
juntos, pero el sentido religioso permite distinguir: también nos 
dijo el Maestro “quien no recoge conmigo, desparrama”, es 
decir, que las opiniones y gustos personales no pueden 
constituirse en guía de nuestros pasos ni de la conducta de 
nuestros hermanos; sólo sembrando la doctrina de Cristo, 
recogeremos los frutos de bondad y salvación.

Las obras de caridad deben realizarse con sencillez y 
humildad, sin ostentaciones vanas y sin querer afianzar la propia 
imagen o pretender recompensas y aplausos en este mundo.
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15. 1NCULTURACIÒN DEL EVANGELIO. DÁMARIS Y 
DIONISIO

Una mujer, Dámaris, y un varón probablemente dedicado 
a filosofar, como lo hacían habitualmente sus compatriotas, 
fueron los primeros frutos de la predicación de Pablo en Atenas, 
en el Areópago, el lugar en que se debatían los más complicados 
problemas intelectuales.

Fue una gran aventura la de aquel judío desconocido, la 
de hablar en la sede . de la sabiduría griega, cargada de las 
tradiciones de los más grandes filósofos que ha visto el mundo. 
Se dirigió Pablo con claridad y firmeza, hablándoles en su 
propia lengua y con argumentos racionales, filosóficos, como 
convenía a un pueblo que se preciaba de escrutar los asuntos 
más recónditos del saber. Les hizo reflexionar sobre el origen de 
este mundo maravilloso que los atenienses sabían representar 
tan admirablemente con su refinadas esculturas y pinturas; 
presentó el espectáculo sorprendente del orden universal, como 
efecto de la suprema Causa; les recordó que uno de sus poetas 
había dicho que en Dios nos movemos, somos y existimos...No 
solamente se expresó en griego, sino con una mentalidad 
apropiada para la cultura de su auditorio.

Juntamente con la predicación en términos apropiados, 
se admira la firmeza y claridad para proclamar lo esencial de la 
doctrina. Pablo no disimula, ni rebaja las exigencias del 
cristianismo: anuncia al Hijo de Dios, que ha muerto y 
resucitado; manifiesta que hay que creer en él y desechar el 
culto a los ídolos, que llenaban la ciudad de Atenas. Era, pues, 
un mensaje muy difícil de recibir y más difícil de practicar. Se 
trataba de romper como toda una tradición milenaria, renunciar
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a la mitología y los dioses patrios, para seguir el Evangelio, con 
toda su carga sobrenatural y misteriosa.

Los frutos de ese primer anuncio de la buena nueva en 
Europa, fueron inicialmente muy modestos. En Atenas, apenas 
Dámaris, Dionisio y unos pocos más, se rindieron ante el rigor 
de los razonamientos de Pablo y sobre todo, ante el impulso 
interior de la gracia.

Con el tiempo, la acción de Pablo iba a ser completada, 
multiplicada y llevada a mil rincones del mundo conocido, por 
personas como Dionisio, Dámaris y esos otros “pocos”, cuyo 
nombre no conocemos, y por el trabajo apostólico de todos 
ellos, Europa, el norte de Africa y el Asia menor, se 
incorporaron al cristianismo, en el curso de contados años.

A lo largo de los siglos, la marcha del Evangelio ha sido 
siempre igual que en sus comienzos: hombres y mujeres, de toda 
condición, pero generalmente personas sin mayor significación, 
han sido capaces de creer y de difundir la verdad recibida.

Lo esencial, lo que jamás se ha dejado de lado ni se 
podrá abandonar por ninguna dificultad, es la transmisión 
íntegra de la verdad revelada. Pablo mismo dirá: “lo que he 
recibido, eso entrego”; lo que aprendió de los primeros 
apóstoles, predicó a todos los gentiles.

Después del discurso en el Areópago, algunos se rieron, 
se burlaron del Apóstol, otros se quedaron pensativos y 
conmovidos y dijeron: “otro día te escucharemos”; sólo 
Dámaris, Dionisio y pocos más, se abrieron a la gracia de la fe. 
El fruto parecía insignificante, un fracaso.

Habría sido mucho más fácil acomodar la doctrina del 
Señor a las costumbres, a las tradiciones de los diversos pueblos; 
no pedir a los griegos que aceptaran la fe en la resurrección y
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que continuaran adorando a los ídolos ... Pero no se habría 
sembrado el Evangelio. Tal vez muchos habrían adoptado el 
nombre de cristianos, pero no se habría puesto la levadura para 
transformar toda la masa, las costumbres, la vida de los pueblos.

San Pablo, y con él la Iglesia de cualquier tiempo, tiene 
una única fuerza: la plena fidelidad al mensaje del Hijo de Dios. 
Se predicará en todas las lenguas, se adoptarán las formas de 
exponer y de razonar de cada cultura, se destacarán los atisbos 
de verdad contenidos en el pensamiento de otros pueblos, pero 
siempre lo esencial será la comunicación íntegra de la verdad, 
sin deformación ni acomodación alguna. Esa es la verdadera 
inculturación que ya produjo sus frutos en los tiempos de 
Dámaris: frutos inicialmente pequeños, pero destinados a 
grandes expansiones.

16. LA CRIADA RODE

El libro de los Hechos de los Apóstoles, que casi nada 
nos dice de los Doce escogidos por Jesucristo, fuera de Pedro, 
Santiago, Juan y Pablo, hace especial mención de una humilde 
mujer que desempeñaba servicios domésticos: la criada Rode. 
Allí está relatado en el capítulo 12, el hecho extraordinario que 
le tocó vivir y allí se describe cómo reaccionó ante el 
acontecimiento.

El príncipe de los apóstoles había sido encarcelado por 
Herodes, quien previamente había martirizado a Santiago, el 
primer apóstol que dio el testimonio de Jesucristo, derramando 
su sangre. Pedro fue liberado de la prisión por la intervención 
milagrosa de un ángel; salió de la cárcel y se dirigió a la casa de 
Marcos, donde se reunían algunos cristianos. Golpeó la puerta y
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Rode salió a abrir, pero al oír la voz de Pedro, loca de contento, 
regresó a dar la noticia increíble: ¡allí estaba Pedro!

El detalle consignado por el libro sagrado resulta muy 
significativo: Rode supo que era Pedro quien golpeaba a la 
puerta, porque oyó su voz. También María Magdalena reconoció 
a Jesús resucitado, en la oscuridad de la madrugada, escuchando 
una simple palabra del Maestro, que la llamó por su nombre. 
Quizá todos tenemos la experiencia de reconocer a las personas 
por su entonación al hablar, sea por teléfono, o desde otra 
habitación de la casa, o a cierta distancia cuando todavía la vista 
no alcanza a distinguir claramente la figura, reconocemos ya a 
los seres queridos o conocidos, por su voz. Esto le sucedió a 
Rode, tuvo la convicción de que algo imposible había sucedido: 
el encarcelado, se hacía ahora presente en la puerta de calle.

Los amos de Rode y su compañía, no dieron fe a Rodé. 
“Estás loca”, le dijeron. Ella insistió que realmente era Pedro, y 
los otros le contestaron: “será su ángel”. Les parecía tan irreal, 
tan imposible, que Pedro, sujeto con cadenas y encerrado tras de 
rejas, pudiera estar en libertad, que más bien supusieron que 
fuera el Àngel de la guarda del apóstol.

Realmente la fuerza omnipotente de Dios había actuado 
a través de un ángel, como declara el mismo libro sagrado: un 
ángel liberó a Pedro. Pero éste fue por sus propios pasos, una 
vez libre de las cadenas y abiertas las puertas, esto es ya 
totalmente natural. Le acompañaba su ángel custodio, pero él, 
Pedro, se dirigió por sus pies a la casa de Marcos.

La reacción de los que estaban allí es muy lógica: no 
quieren aceptar ligeramente lo increíble, lo milagroso, y 
encuentran más razonable el pensar que el ángel guardián de 
Pedro se hacía presente para dar algún mensaje. Esta manera de 
reflexionar transparenta la fe que tenían los primeros cristianos 
en la realidad y la acción de los ángeles.
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Tenían sobrada razón de pensar así y pensaban bien, 
porque el mismo Hijo de Dios se refirió varias veces a los 
ángeles y habló de su ministerio de ejecutores de las órdenes de 
Dios. Tenían razón, porque la fe cristiana fue corroborada por 
numerosas intervenciones de ángeles en momentos 
trascendentales de la iglesia: ellos guiaron al mismo Pedro a la 
casa de Comelio para convertir a éste y su familia, liberaron 
también a Pablo de otra prisión, condujeron a Felipe por los 
caminos de la evangelización de Etiopía, y en muchas otras 
oportunidades obraron prodigios en nombre del Señor.

La Iglesia Católica ha venerado siempre a los ángeles, 
como criaturas excelentes, puramente espirituales, totalmente 
sometidas al servicio de Dios y que por bondad suya, nos 
protegen a los hombres y nos llevan hacia la salvación. La 
Iglesia también ha condenado errores relativos a los ángeles, que 
ya en los primeros tiempos aparecen, así tenemos el caso de 
Pablo y Bernabé que fueron considerados como ángeles o como 
aparición del mismo Dios, y los apóstoles rechazaron indignados 
los honores y adoración que pretendían tributarles. Ni ayer ni 
hoy se han admitido exageraciones: los ángeles son meros 
servidores de Dios, poderosos protectores nuestros en nombre 
del Altísimo, pero no más que esto; y no se les adora, sí se debe 
tener una gran confianza en su ayuda y hay que serles 
agradecidos por su protección.

17. CONDENACIÓN DE LA HECHICERÍA. ELIMAS.

La Iglesia de los primeros tiempos tuvo que vencer 
grandes dificultades entre las que descuellan las promovidas por
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doctores de Israel y los filósofos griegos, apegados a sus 
tradiciones y a su cultura, pero tal vez, el mayor enemigo del 
cristianismo se encontró en la superficialidad de muchos 
espíritus que buscaban cosas extraordinarias por encima de todo 
y llegaron a los extremos deformadores de la superstición, la 
magia, la hechicería.

Esos embaucadores, muchas veces movidos por un afán 
de lucro, engañaban incluso a personas respetables. El libro de 
los Hechos nos relata que el procónsul Sergio Paulo, a quien 
califica de hombre sensato, tenía en su corte un tal Elimas, 
mago; y no poca influencia debía ejercitar sobre el procónsul, 
puesto que al predicar Pablo y Bernabé el evangelio, Sergio se 
inclinaba a la conversión, pero el hechicero se oponía con mil 
argucias y falsos portentos.

La conducta de Elimas, llena de mentira y vendida a 
hacer el mal, hizo montar en santa cólera a San Pablo, que 
maldijo al mago con duras palabras que recoge el libro sagrado: 
“Tú, plagado de trampas y fraudes, secuaz del diablo, enemigo 
de todo lo bueno ¿cuándo dejarás de torcer los caminos derechos 
de Dios? Ahora mismo va a descargar sobre ti la mano del 
Señor: te quedarás ciego y no verás hasta su momento.” (Hechos 
13).

Tan severo castigo de palabra y de obra, infligido por el 
Apóstol de gran corazón y caridad que fue Pablo, da la medida 
de la gravedad de la culpa de Elimas.

La hechicería, y toda clase de supersticiones, actos 
mágicos son absolutamente condenados por la Sagrada 
Escritura, no sólo en el Nuevo Testamento -  como aparece en la 
escena que acabamos de recordar - ,  sino también en el antiguo, 
por ejemplo en el libro de Samuel y en varios salmos.
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La enseñanza de la divina revelación sobre este 
fenómeno tan extendido por el mundo, consiste en considerar 
que esas manifestaciones de una falsa religiosidad provienen de 
un verdadero engaño diabólico: son obras de Satanás. Con ellas 
se desconoce el soberano dominio de Dios sobre todas las cosas; 
se pretende aprisionar el poder divino con fórmulas, sortilegios, 
ritos caprichosos, etc., como si las obras y las palabras de los 
hombres pudieran torcer los caminos de Dios.

En el polo radicalmente opuesto a esas conductas 
desviadas, está la actitud de fe que conduce a la oración: a la 
sumisión plena a la voluntad de Dios con la cual el creyente se 
esfuerza por unirse. La oración auténtica es la negación perfecta 
de cualquier género de falsa religión, es la expresión más pura 
de la virtud depurada, de la humildad, la confianza, la esperanza 
puesta en el Señor.

Por esto se constata que donde falta fe, florecen las 
supersticiones: cuando no se ora, se acude a ideas absurdas, a 
prácticas degradantes de superstición que no acercan a Dios sino 
al Diablo.

En el mundo contemporáneo se propalan mil 
supercherías ridiculas tales como los horóscopos, el uso de 
amuletos, la invocación al mismo Satanás. Solamente un fuerte 
sentido cristiano puede vencer este mal que amenaza la 
civilización y la salvación de las almas. Hay que acudir con fe a 
la oración, para contrarrestar el grave daño que hace la 
hechicería en el mundo. No es cuestión de “quemar brujos”, 
como en otros tiempos, sino de vencer el mal con 
sobreabundancia de bien: superar el sentimiento supersticioso 
con una recia y bien fundada fe.
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18. EL PARALÍTICO DE LISTRA

Varios hechos prodigiosos, que sólo se explican por una 
intervención divina extraordinaria, se relatan en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles; no son muchos esos milagros, pero sí 
los suficientes para confirmar en la fe a quienes escuchaban la 
predicación de los discípulos y para nosotros, los hombres de 
todos los tiempos.

Algunos se narran con muchos detalles, como caso del 
niño que cayó de un tercer piso y volvió a la vida por el poder de 
Dios obrado por San Pedro; en otras oportunidades se menciona 
más escuetamente el hecho, como sucede respecto de la 
curación milagrosa de un paralítico, esta vez, por la intervención 
de San Pablo.

El paralítico estaba simplemente escuchando al Apóstol, 
y éste se dio cuenta de la fe con la que recibía sus palabras de 
verdad, por lo que tuvo la certeza de que sería curado por Dios y 
ordenó al enfermo levantarse y andar. Al punto se curó y lleno 
de fortaleza y alegría se puso en pie. El relato sagrado no nos 
comunica ni siquiera el nombre de este personaje afortunado, ni 
su participación en los acontecimientos que su curación 
desencadenó (Hechos, 14).

Los habitantes de Listra eran paganos, que adoraban a 
los dioses de la mitología griega, y al ver el prodigio realizado 
por Pablo y su acompañante Bernabé, los consideraron seres 
bajados del Empíreo. Identificaron a Pablo con Mercurio y a 
Bernabé con Zeus y comenzaron a preparar un sacrificio en su 
honor.

Reaccionaron inmediatamente los apóstoles, rechazando 
esos honores divinos y declarándose simples hombres, 
mensajeros del Evangelio y proclaman la verdad de la existencia
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de un único Dios. Ante esta actitud de rechazo de la adoración 
como dioses, el pueblo pasa rápidamente a la actitud opuesta, a 
la que fueron inducidos por las intrigas de unos judíos venidos 
de Antioquía y de Iconio, que odiaban a Pablo por predicar la 
doctrina de Jesucristo. Con gran dificultad se logró sedar la 
trifulca en la que lapidaron a Pablo y lo sacaron de la ciudad 
considerándolo muerto.

Este episodio del paralítico de Listra pinta al vivo el 
ambiente de superstición e idolatría contra el cual tuvieron que 
luchar los primeros cristianos. Las creencias en los falsos dioses 
estaban arraigadas en el pueblo y ante la sublime doctrina del 
Evangelio y los milagros obrados por sus predicadores, no 
siempre se rendían a la verdad y se abrían a la fe, sino que, 
frecuentemente reaccionaron con violencia.

Los apóstoles y todo buen discípulo de Cristo, no 
condescienden con esas ideas y prácticas erróneas, aunque el 
censurarlas les costara golpes, heridas o la muerte. La Iglesia 
nunca ha cedido ante el error, por muy difundido que se halle; 
ha estado siempre abierta para todas las culturas, pero no puede 
aceptar las falsas concepciones religiosas. Acepta cualquier 
legítima expresión cultural para manifestar el culto, la oración, 
los sentimientos y las convicciones cristianas, pero de ninguna 
manera sucumbe ante la tentación del sincretismo.

Se han producido, sin duda, desviaciones individuales o 
de ciertos grupos, que tal vez han confundido las verdades 
cristianas y las han amalgamado con creencias falsas, pero esta 
tendencia sincretista, jamás ha sido admitida oficialmente por la 
Iglesia, ni se puede considerar como un fenómeno generalizado 
sino excepcional y anómalo. Decir otra cosa, es desconocer la 
historia. Como Pablo y Bernabé, que no aceptaron el camino 
fácil de ceder ante el error de los paganos, los mártires, los 
santos, y la inmensa muchedumbre de cristianos, han seguido 
por el camino difícil de reformar las costumbres, de enderezar
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los errores, de purificar los ambientes, de cambiar el mundo 
desde dentro del corazón de cada hombre, con la fuerza de la 
verdad de Dios y su gracia.

19. EL CONCILIO DE JERUSALÉN

En el capítulo 15 de los Hechos de los Apóstoles se 
relata un acontecimiento que marca una etapa importante de la 
Iglesia y revela importantes características de ella.

Los apóstoles han ido ya por el mundo predicando lo que 
el Señor les confió y estableciendo comunidades presididas por 
presbíteros; han encontrado grandes dificultades en la diversidad 
de lenguas, de costumbres, de religiones y por la oposición de 
los judíos apegados a las tradiciones raciales que no quieren 
superar.

Se plantea entonces un problema que podía ser resuelto 
de diversas maneras y que, de hecho, indujo a formarse criterios 
y actuaciones diferentes. ¿Qué es lo que debía conservarse de las 
prescripciones rituales antiguas y cómo debían comportarse las 
discípulos de Jesús? Para algunos, todo debía seguir igual, 
solamente enriquecido por la doctrina y la nueva esperanza de 
salvación que trajo el Hijo de Dios, y por tanto, los conversos 
debían incorporarse al pueblo judío mediante la circuncisión; 
otros, en cambio, se daban cuenta de que no era necesario hacer 
pasar al mundo entero por las prácticas rituales judías para poder 
recibir el mensaje de salvación.

Para resolver el problema, se reúnen los apóstoles, los 
presbíteros y los principales discípulos y exponen con claridad
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la situación; contemplan a la luz de la fe, el desarrollo notable 
conseguido en los pocos años ( unos quince ) transcurridos 
desde la ascensión de Jesucristo, y bendicen a Dios por su 
bondad.

Con esa mirada de fe a los acontecimientos, en los que se 
descubre la protección de la Providencia, no les resulta difícil 
superar sus puntos personales de vista y llegar a una resolución 
prudente: no exigir más de lo que puede ser causa de escándalo, 
de confusión o error, como lo sería el comer las carnes 
inmoladas a los ídolos de los paganos o el exigir la circuncisión 
a quienes no eran judíos.

Para esta decisión adoptada colegialmente por la Iglesia, 
tuvieron en cuenta en primer lugar la sagrada escritura, que se 
cita en algunos puntos, pero también proceden con la plena 
convicción de que el Espíritu Santo les guía para adoptar una 
resolución adecuada, empleando su razón y examinando con 
sensatez humana los acontecimientos.

No actúan con una mera consideración práctica o a base 
de sus conocimientos, sino recurriendo a la inspiración divina 
contenida en la Biblia, pero no son fanáticos que únicamente 
buscan la verdad en las páginas de los libros sagrados. Nada 
concreto habrían encontrado en el Antiguo Testamento sobre el 
problema que tenían que resolver, pero sí una iluminación para 
proceder prudentemente.

La Iglesia jerárquica, actúa en esta asamblea, llamada 
generalmente Concilio de Jerusalén, con plena conciencia de su 
propia autoridad y al mismo tiempo reconociendo que todo lo 
reciben de Dios, así es como se atreven a decir “ha parecido al 
Espíritu Santo y a nosotros”.

He aquí unas características que muestran la profunda 
humanidad y la excelsa elevación sobrenatural de la Iglesia,
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desde sus humildes comienzos. Se inspirará siempre en la 
sagrada escritura, no la considera norma única de verdad y actúa 
con conciencia de los poderes recibidos del Señor, poniendo los 
medios humanos y los divinos ( la oración principalmente ), para 
obrar con acierto.

 A lo largo de veinte siglos, se han reunido veinte 
concilios universales que han seguido las huellas de aquella 
primera asamblea de Jerasalén, y en todos ellos se constatan las 
mismas características: no en vano el Señor instituyó su Iglesia, 
divina y humana, como El mismo lo es.

20. SEPARACIONES DOLOROSAS. MARCOS

Quien pretenda encontrar en el relato de los primeros 
tiempos de la Iglesia un clima paradisíaco, sólo de virtudes y 
heroísmo, se equivoca. Entonces, como en cualquier época, se 
mezclaba la cizaña con el buen trigo y los hombres y mujeres 
más santos, tenían sus defectos o momentos malos.

Bernabé y Pablo fueron apóstoles de gran talla, 
conquistadores de amplias regiones para el reino de Cristo, 
discípulos penetrados íntimamente de los principios del 
evangelio y practicantes egregios de la doctrina del Señor. 
Además, colaboraban en íntima fraternidad en sus arriesgadas 
empresas. Pero llegó un momento en que no supieron acordarse 
sobre si debía o no acompañarles Juan, llamado también 
Marcos, y finalmente, Pablo escogió a Silas por compañero para 
trabajar en Siria y Cilicia, mientras que Bernabé se va con 
Marcos a Chipre.
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La discordia insalvable, originó una mayor dispersión de 
la semilla de la verdad: Dios de los males hace surgir bienes. Tal 
vez, si hubieran seguido juntos, su paso evangelizador habría 
sido menos impetuoso, más concentrado en pocos pueblos. Solo 
Dios lo sabe. Lo cierto es que se produjo una dolorosa 
separación; dolorosa, porque era fruto de una incapacidad de 
entenderse; dolorosa porque esos hombres santos estaban 
dispuestos a dar la vida por Cristo, y sin embargo, no supieron 
en un momento ceder respecto de la opinión que les merecía 
otro compañero de labores: pequeñez humana, junto a la 
grandeza de unas almas totalmente entregadas a la causa del 
Reino de los Cielos.

En la Iglesia, a lo largo de los siglos, se han producido 
más dolorosas separaciones que ésta, mencionada en capítulo 15 
de los Hechos. Han roto sus vínculos con el tronco único, con la 
vid verdadera, cuantos han preferido aferrarse a sus ideas, o sus 
intereses, y no han aceptado en plenitud el dogma y la disciplina 
de la única Iglesia, del sólo rebaño constituido por Jesús bajo el 
único Pastor. Los cismas y las herejías son las dolorosas llagas 
del Cuerpo Místico de Cristo. Estas divisiones, a veces, han 
ocasionado la desviación de pueblos enteros o han perdurado de 
suerte que las nuevas generaciones han heredado resentimientos 
y lejanías, de las cuales no son directamente culpables.

La separación del tronco vital, implica el 
empobrecimiento del espíritu, que ya no recibe la sabia 
vivificadora por los caminos de la docilidad obediente y la 
perseverancia infalible en la verdad. ¡Qué difícil resulta, 
después, rectificar y volver al buen sendero! Solo una gracia 
extraordinaria logra las reconciliaciones de los que así se han 
separado. Por eso hay que pedir insistentemente este don 
magnífico, divino, de la unidad.

Pero también se producen en cualquier tiempo, lo que 
podríamos decir “pequeñas” separaciones. De menor dimensión
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por no producir efectos tan desastrosos como las referidas, y 
también diminutas en cuanto manifiestan estrechez de espíritu. 
Estas discordancias sin mayor repercusión, de todas maneras, 
dañan a la Iglesia, retardan el triunfo de la verdad y del bien.

Las simples querellas personales, como la de San Pablo y 
San Bernabé, los disgustos entre los santos, no edifican a nadie, 
no estimulan a la virtud, salvo - tal vez -, por contraste, porque 
nos hacen ver al vivo la miseria de los corazones más nobles. 
Así también estas discordias son dolorosas y dañan en alguna 
medida a la Iglesia. La bondad de Dios es tan grande y poderosa 
que “allí donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia”, como 
escribió Pablo, y de estos males, Dios hace surgir mayores 
bienes.

Marcos, que posiblemente no tenía una gran voluntad y 
que San Pablo no consideró por un momento como apto para 
evangelizar, llegó con el tiempo a ser también un gran apóstol y 
nada menos que el autor de ese precioso testimonio de la vida y 
doctrina del Señor que es el Evangelio. Sus defectos, sus 
deficiencias, que originaron la separación de dos colosos, tenían 
remedio y efectivamente se remediaron. El mismo Pablo 
considerará después a Marcos como “hijo amadísimo” y 
colaborador necesario. Las separaciones, por dolorosas que 
sean, tienen remedio y hay que buscarlo con decisión y 
confiando en el Señor.

21. ENCONTRAR LA VERDAD EN EL TRABAJO. 
DIONISIO Y LIDIA.

Ya que el hombre fue creado “para que trabajara”, según 
la expresión inspirada del Génesis, no nos ha de extrañar que
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muchos hombres y mujeres hayan encontrado la verdad y la 
salvación en el ejercicio de sus tareas. El trabajo, santificado 
especialmente por Jesucristo, ha sido siempre un instrumento 
divino para perfeccionar a las criaturas. El Señor llamó al 
apostolado a personas que se hallaban en pleno despliegue de su 
trabajo: pescadores, artesanos, recaudadores de impuestos, 
doctores de la Ley...

También los apóstoles siguieron relacionándose con el 
mundo laboral y haciendo su cosecha de almas en medio de las 
más variadas actividades humanas. Pablo, tejedor de tiendas, 
hizo amistad y conquistó para Cristo a otros obreros del mismo 
ramo, y en el capítulo 16 de los Hechos, se relata el encuentro 
con una mujer, dedicada a cumplir su tarea de comercio: la 
vendedora de púrpura, Lidia.

Cerca de Filipos, la capital de Macedonia, a la orilla de 
un río en el que lavaban ropa las mujeres, se encuentra Lidia, 
natural de Tiatira y adicta al judaismo. Escucha a Pablo, quien 
predica allí, en el lugar del trabajo, y dice la Sagrada Escritura 
que “el Señor le abrió el corazón para que hiciera caso de lo que 
decía Pablo”.

¡Cuántas veces han encontrado los hombres a Dios, en el 
desempeño honrado de sus responsabilidades! Hay una 
predisposición para recibir la gracia, como en el episodio de la 
conversión de Lidia, cuando un corazón honrado, busca la 
verdad y se afana en cumplir los deberes ordinarios. El Señor da 
luces especiales a los que le buscan con sinceridad y ésta se 
prueba ante todo mediante el cumplimiento del deber.

El Evangelio no prendió en almas ociosas. Pablo predicó 
también el Areópago de Atenas, en donde los griegos pasaban la 
vida en inútiles conversaciones sobre temas fútiles, buscando 
únicamente lo novedoso; allí, apenas logró hacer un discípulo, 
ese hombre prudente, trabajador intelectual, que fue Dionisio.
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La presunción de sabiduría, no valió para que los demás 
encontraran a Cristo, pero el responsable cumplimiento de las 
tareas debidas, hizo que Lidia, lo mismo que Dionisio, hallara la 
Verdad.

La conversión de esta mujer presenta rasgos muy 
interesantes. Se bautizaron ella y su familia; es decir que supo, 
desde el primer momento, expandir la luz que había recibido, y 
dio a los suyos el mejor don: el bautismo salvador.

Otro detalle de este relato: Lidia invitó a Pablo y sus 
compañeros -probablemente Silas y Lucas -  a hospedarse en su 
casa. A la pronta aceptación de la Fe cristiana, sigue el ejercicio 
de las obras de misericordia, que vivifican la Fe.

Debía ser muy difícil comenzar la conversión del mundo 
pagano; llegar a una ciudad íntegramente entregada a la idolatría 
y tratar de implantar la Iglesia, con todas las exigencias de 
aceptar una Fe que comprende misterios superiores a la razón y 
que pide el cumplimiento de normas morales rigurosas. En esas 
circunstancias la conversión de una sola persona, significaba un 
regalo divino de grande trascendencia. Bien podemos imaginar, 
cuánto habrá ayudado a la labor apostólica de Pablo, la 
conversión de la vendedora de púrpura, de la mujer que estaba 
junto a las lavanderas el momento destinado por la Providencia 
para “abrir su corazón” a la verdad.

Hoy, como ayer y siempre, es necesario de hombres y 
mujeres que han recibido el Bautismo, obren como Lidia: con 
prontitud para corresponder a la gracia, con espíritu apostólico 
para comunicar a otros trabajadores la felicidad del encuentro 
con Cristo y para ejercitar con generosidad las obras buenas. Así 
avanza el Evangelio, no de otra manera.
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22. SILAS: AMIGO LEAL Y DISCRETO

Contó Pablo con un grupo de colaboradores de muchas 
virtudes, como el matrimonio de Aquila y Priscila, Lidia, Apolo, 
los autores de los evangelios Lucas y Marcos, Bernabé y 
muchos otros a los que llama “amigos”, “hermanos”, “hijos” o 
simplemente “colaboradores en el Evangelio”. A unos, como a 
Filemón, les exige notables sacrificios, a otros les muestra su 
gratitud por la ayuda que le han prestado. Pablo hizo amistad 
con su carcelero de Filipos, a quien convirtió con toda su 
familia, lo mismo que alcanzó toda la confianza de Julio el 
oficial romano encargado de llevarlo cautivo a Roma. 
Aprovechó el Apóstol de breves estancias, de contactos 
esporádicos, para hacer amigos, como en el caso de Sergio 
Paulo, gobernador de Chipre al que también convirtió en su 
breve paso por la isla. Hombres de especial relieve, a quienes les 
confió la dirección de iglesias locales y dirigió epístolas 
inspiradas, fueron Tito y Timoteo.

Entre los muchos personajes secundarios que aureolan la 
figura del gran predicador de los gentiles, se descubre la figura 
de Silas, nombrado varias veces en el Libro de los Hechos, 
siempre cumpliendo una misión discreta, sencilla pero eficaz: 
acompañar a Pablo en sus correrías y continuar la obra 
comenzada.

Después del llamado Concilio de Jerusalén, hacia el año 
50, se menciona que Pablo escogió a Silas y Bernabé por 
compañeros de labor apostólica. Bernabé y Pablo figuran casi en 
pie de igualdad, siendo ambos enviados por la comunidad de 
Antioquía para convertir a los paganos del Asia Menor y los dos 
dan cuenta de su misión. No se menciona en esa misión a Silas, 
pero es probable que les haya acompañado, pues, cuando Pablo 
se separa de Bernabé, escoge por compañero a Silas para
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continuar la misión. En Listra, se les unió Timoteo, y desde el 
capítulo 16 Lucas habla en primera persona de plural, dando a 
entender que él formaba parte del grupo.

Silas compartió con el Apóstol la cárcel de Filipos y los 
dos salieron juntos después de ser milagrosamente liberados. 
Cuando la situación se volvió insostenible en Tesalónica, dice el 
Libro que los hermanos “hicieron salir a Pablo y Silas para 
Berea” (Capítulo 17). También de esta ciudad tuvo que huir 
Pablo y fue a Atenas, desde dónde ordenó que le siguieran Silas 
y Timoteo. Efectivamente se reunieron los tres en Corinto y 
debieron continuar así en múltiples peripecias, sin embargo, de 
Silas prácticamente nada más se dice. Es el hombre fiel y 
discreto, que no brilla con luz propia pero sí ayuda eficazmente 
en la siembra de la verdad.

El cristianismo se ha difundido por la gracia de Dios, por 
su voluntad omnipotente, pero también en virtud de la 
colaboración de muchos hombres y mujeres: unos de gran talla 
como los apóstoles escogidos directamente por Cristo, y otros, 
humildes servidores, todos necesarios según los planes de Dios.

Nadie en la Iglesia se ha de sentir sin importancia o 
desconsiderado: a todos nos ha llamado el Señor, a todos nos ha 
infundido la gracia y las virtudes teologales en el Santo 
Bautismo; universal es el llamamiento a la santidad y al 
apostolado. Esta verdad ha sido especialmente puesta de relieve 
por la predicación del Beato Josemaría Escrivá, desde la 
fundación del Opus Dei en 1928, y ha sido reconocida y 
proclamada con nuevo vigor por el Concilio Vaticano II; es una 
realidad de gran actualidad: todos estamos llamados a la 
construcción del Reino de Dios; así lo ha vivido la Iglesia 
siempre y así lo quiere de modo singular en la época 
contemporánea.
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La amistad fue santificada por Cristo: nadie mejor amigo 
de sus amigos, por quienes hasta resucitó a muertos; nadie más 
entregado a los amigos que Jesús, quién nos llamó amigos y dio 
su vida por nosotros. La amistad ha sido y debe seguir siendo el 
camino normal para difundir el bien y la verdad. Los amigos 
leales y discretos, como el Silas recordado hoy, prestan un 
servicio incomparable a la causa del Reino de Dios.

23. LOS AMIGOS JUDÍOS

Hace unos días me decía un chico de buen corazón pero 
con muy escasa ilustración: ¿por qué tuvo que nacer el Hijo de 
Dios en Europa, y no lo hizo en América?

Indudablemente no podemos pedir cuentas al Altísimo ni 
penetrar en sus designios salvadores, pero aparece con claridad 
que escogió ese rincón del Asia y precisamente el pueblo menos 
apreciado en el Imperio Romano, para nacer allí, de una madre 
judía, entroncándose con la humanidad a través de toda una 
genealogía de personajes del pueblo hebreo. A nadie se le oculta 
que Jesucristo pensó y habló como israelita, escogió sus 
primeros discípulos entre ellos y no salió de los confines del 
pueblo elegido; más tarde llegaría el evangelio a otras zonas del 
Asia, de África y Europa y finalmente a los demás continentes 
incorporados al mundo conocido.

La Iglesia fundada por Jesús se nutrió de elementos 
judíos, usó inicialmente el templo y las sinagogas y muy 
lentamente fue diferenciando su propio culto. Los primeros 
cristianos fueron todos judíos, y para que Pedro abriera la labor 
de la Iglesia a los gentiles, fue necesario un expreso mandato
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divino mediante una visión. También los más estrechos 
colaboradores de los apóstoles fueron al principio todos ellos 
judíos, y solamente por excepción contó San Pablo con un 
hombre como Timoteo, hijo de gentil y madre judía, y a quien 
de todos modos, incorporó al pueblo mediante la circuncisión.

También la sinagoga, la organización religiosa judía, 
significó el primer gran obstáculo para la difusión del 
cristianismo, considerado por ellos como una herejía, una secta 
que se apartaba de sus tradiciones. El protomártir Esteban fue 
apedreado precisamente por la acusación de no seguir las 
tradiciones derivadas de Moisés, y Pablo sufrió persecuciones 
sin cuento por los hebreos observantes en extremo de las 
tradiciones de los mayores, ante las que el Apóstol actuaba con 
gran libertad.

Pero el mismo Pablo tuvo excelentes amigos judíos, que 
llegaron a ser colaboradores en la difusión del evangelio. Entre 
ellos se presentan como figuras de singular simpatía Aquila y 
Priscila, del número de los hebreos “expulsados de Roma en 
tiempos de Claudio”. La identidad de profesión -  eran tejedores 
de tiendas - , les vinculó con Pablo, y posiblemente su amistad 
se fortaleció también por el común infortunio de la persecución.

Los cristianos de todos los tiempos han tenido puntos de 
contacto, de común interés con hermanos del pueblo hebreo. 
Son incontables las empresas humanas en las que unos y otros 
han colaborado; una de las más notables es el descubrimiento de 
América, (prescindiendo del controvertido asunto de si Colón 
fue judío) que se financió con los préstamos de Santángel a la 
reina Isabel.

Otras veces los cristianos y los judíos han sufrido juntos 
las persecuciones violentas de reyes y tiranos, sobre todo 
musulmanes y en los últimos tiempos de comunistas y nacistas.
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Tampoco han faltado conductas extraviadas de judíos y 
de cristianos que, alejándose de los principios de la mutua 
caridad, se han odiado, se han mortificado, calumniado y 
perseguido. Todo ello habla muy mal de unos y de otros, pero 
no inculpa ni a la religión hebrea ni a la cristiana, ya que ambas 
proclaman que el hombre es hijo de Dios y merece 
consideración, respeto y amor, cualquiera que sea su situación 
espiritual.

La amistad de Pablo con Aquila y Priscila, compartiendo 
el duro trabajo de torcer fibras ásperas y preparar telas para 
tiendas de campaña, será siempre un hermoso ejemplo de 
colaboración humana y de noble afán de difusión de la verdad: 
Pablo no dejó a sus amigos en la ignorancia, sino que les abrió 
horizontes insospechados de salvación y supo contar con ellos 
para la expansión del evangelio.

Hay un proselitismo inaceptable, que atropella la libertad 
ajena, que no obra con respeto de las convicciones de los demás 
y que emplea medios ilegítimos para desviarlas; pero hay 
también, y principalmente, el buen proselitismo que es 
comunicación humilde de la verdad, inspirado en la caridad, y 
que comparte dificultades, sobrelleva dolores ajenos y no 
emplea jamás engaños, dádivas interesadas, amenazas u otros 
medios indignos para transmitir la verdad.

En los días actuales en que reinan por todo el mundo la 
violencia, el desconcierto, el relativismo y la ignorancia 
religiosa, más que nunca se requieren las buenas amistades, por 
encima de las fronteras religiosas, para que, sin abdicar de las 
propias convicciones, cada uno sepa ayudar a los demás a 
encontrarse con Dios, infinita y perfecta Verdad.
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24. JASÓN: HOSPEDAJE Y GARANTÍA

Han ido apareciendo al hilo del libro de los Hechos de 
los Apóstoles, varios buenos amigos que ayudaron a la difusión 
de la buena nueva; cada uno dio con amor lo que tema: dinero, 
comida, habitación ... lo más valioso resultó siempre su amistad.

Jasón se cuenta entre ellos y ha querido la Providencia 
que se conserven en la escritura inspirada algunos detalles de su 
generosidad. Fue un hombre que supo “dar la cara” en 
momentos difíciles, cuando la exaltación popular movida por 
bajos intereses, habría terminado en llevar a Pablo y sus 
compañeros a la cárcel y tal vez a la muerte, Jasón los hospedó 
en su casa, habló con el Magistrado y rindió caución para que se 
respetara a quienes tanto merecían respeto. Así tuvo buen fin lo 
que pudo ser un desastre, y Pablo dejó Tesalónica y continuó su 
incansable labor en Berea.

Gracias a Jasón, que brindó el hospedaje en su casa y se 
comprometió saliendo fiador de los evangelizadores, se 
calmaron las iras populares, se contentaron las autoridades, 
volvió la paz al pueblo salieron de allí con honra los 
sembradores de la verdad para evangelizar en otra ciudad.

Las amistades que se quedan en palabras, tal vez en 
buenos modales, de alguna manera ayudan, sostienen, 
acompañan; pero cuando ese noble vínculo humano se inspira en 
ideales superiores es capaz de impulsar a grandes sacrificios, a 
servicios abnegados.

No siempre los amigos están dispuestos a dar 
alojamiento en su casa, más raro será que se solidarice con su 
firma en la deuda de otro, y raras veces el amigo lo es hasta el 
punto de comprometer su tranquilidad o exponerse al peligro de 
verse envuelto en las injusticias que padece el amigo ... Estos
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últimos, lo capaces de sacrificarse por otro, son los más 
auténticos amigos.

El cristianismo no sólo ha dado muchedumbre de 
ejemplos heroicos de amigos verdaderos: todos los santos lo han 
sido de alguna manera y en la vida de algunos sobresale con 
mayor relieve este hermoso rasgo; también los seguidores de 
Cristo hemos recibido muestras de amistad de nobles corazones, 
aunque no todos hayan estado santificados por la gracia. He aquí 
un motivo más para ser gratos y reconocer la bondad de Dios, 
sembrador de semillas buenas en toda clase de personas.

El Evangelio ha sido y será siempre doctrina, inspiradora 
de concordia, de armonía entre los hombres, como requisito para 
vincularlos con Dios. No sólo individualmente nos hemos de 
relacionar por vínculos de amistad, de caridad cristiana, sino 
también a través de las diversas concreciones sociales: las 
familias, los gremios, las clases, las naciones no pueden pros­
perar en un clima de discordia. También la Iglesia y el Estado se 
encuentran abocados a servir a los mismos hombres que los 
integran, y han de buscar el bien común integral, que abarca lo 
temporal y lo espiritual, lo divino y lo humano. La paz y buena 
amistad entre las supremas potestades asegura la vida buena, la 
prosperidad en todo sentido. Y este servicio al bien común, 
exige actitudes desprendidas y generosas como las del personaje 
que hoy hemos recordado, Jasón, perdido en las páginas 
sagradas, y emanante de un mensaje de amistad constructiva.

25. DIONISIO Y DÁMARIS FUERON LA EXCEPCIÓN

Escuché hace poco un comentario sobre el “fracaso” de 
Pablo en Atenas: le prestaron atención mientras les descubría 
encantadores aspectos del Evangelio, pero cuando habló de la
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resurrección, la gran mayoría de los oyentes se retiraron, 
diciendo algunos: “de esto te oiremos otro día”. Pero no hubo tal 
fracaso: Dionisio y una mujer llamada Dámaris creyeron en el 
testimonio del apóstol.

He aprendido de buenos teólogos que, si bien la obra 
salvífica de Jesucristo es universal, igualmente habría dado su 
vida para redimir una sola alma. Con audacia escribió Pablo: 
“me amó y se entregó por mí”; casi como si no hubiera sido por 
otros, por todos.

El aprecio a cada persona es distintivo del mensaje y de 
la obra de nuestro Salvador. Escuchó con cariño a niños y 
ancianos, a mujeres de grandes aspiraciones espirituales, como 
Salomé, lo mismo que a una pública pecadora a punto de ser 
apedreada, a sabios como Nicodemo y a los sencillos pescadores 
y artesanos que constituían su contorno habitual...Se interesó por 
cada uno, hasta en lo alto de la cruz, cuando intercedió por los 
verdugos y aceptó la súplica del ladrón arrepentido.

El cristianismo ha seguido esos pasos del Maestro, 
enseñando a desvivirse por cada alma, ya que por cada uno ha 
muerto Cristo y volvería a padecer si fuera necesario. No encaja 
en el sentido propio del evangelio el querer “conversiones 
masivas”, prodigiosos cambios de naciones enteras. Los relatos 
de la conversión de los francos y otros pueblos evangelizados en 
la antigüedad, corresponden a una evidente desfiguración, 
aunque en esos tiempos podía predominar un sentido de respeto 
reverencial a la autoridad tal que ahora nos resulta difícil de 
admitir.

Cada hombre o mujer debe recibir las luces del 
Evangelio, como sucedió con esos afortunados auditores de San 
Pablo, Dionisio y Dámaris, quienes movidos por la gracia, 
creyeron en el mensaje mientras la mayoría de los sabios
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atenienses se burlaban de lo escuchado, como si fueran fantasías 
no dignas de atención.

La resurrección de Cristo, y como consecuencia, la 
esperanza de nuestra resurrección estará siempre en el núcleo 
esencial de la doctrina cristiana. Se trata de verdades no 
alcanzables por simples razonamientos, no demostrables con 
silogismos o con métodos propios de las ciencias naturales, pero 
son verdades que han transformado el mundo, en las que han 
creído “una nube de testigos”, como ya decía el mismo Pablo, y 
por las cuales muchos han dado su sangre.

Creemos por el testimonio de la Iglesia, que durante.dos 
mil años ha cimentado el sistema ético, la organización y la vida 
singular y colectiva, sobre el hecho más estupendo que han 
presenciado los siglos: la resurrección anunciada y cumplida por 
Jesús.

Los mismos apóstoles no quisieron creer en un primer 
momento: no eran crédulos, ni estaban esperando que se 
cumpliera lo anunciado por Jesús, ya que ni lo habían entendido 
debidamente. Pero se les impuso la evidencia de la resurrección, 
por las sucesivas manifestaciones de Jesús y así, corres­
pondiendo a la gracia, se transformaron en los testigos del hecho 
más prodigioso. Cambiaron sus vidas y fueron capaces de 
transformar las de muchos, de comenzar el gran cambio del 
universo entero.

Dámaris y Dionisio, fueron los primeros frutos de la 
predicación de Pablo en el Areópago, sobre la resurrección. Uno 
a uno, los hombres y mujeres, han ido recibiendo el mensaje 
transformador y uno a uno han respondido, muchos millones, 
como Dionisio y Dámaris. No, no fue un fracaso la predicación 
de Pablo en Atenas, ni se equivoca la Iglesia al seguir 
predicando la resurrección, aunque muchos no presten oídos a la 
verdad.
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26. EL ORFEBRE DEMETRIO: CONFLICTO DE 
INTERESES.

Un acontecimiento que pudo tener graves con-secuencias 
para los primeros cristianos, se produjo en Éfeso, y solamente se 
superó gracias a la moderación y cordura del Magistrado de 
aquella ciudad. Demetrio, platero que fabricaba exvotos, sobre 
todo miniaturas que reproducían el templo de Diana, consideró 
que la predicación de los apóstoles, producía desmedro a su 
industria y a la de sus colegas, porque al convertirse muchos al 
cristianismo, habrían de abandonar la superstición y dejarían de 
comprar sus obras artesanales. Concitó a otros de su oficio y 
promovió una manifestación pública en la que “unos gritaban 
una cosa y otros, otra”, predominando el dicho “grande es la 
Diana de los Efesios”. El Magistrado, alarmado por las 
proporciones del motín, al cabo de dos horas de un griterío 
tremendo, pudo tranquilizar a la muchedumbre y hacerse oír: 
”¿Quién desconoce que es grande la Diana de los Efesios? 
Ahora bien, si tenéis algo que reclamar, acudid a los tribunales, 
pero no organicéis tumultos por los cuales podamos ser 
castigados todos”.

El problema era de índole comercial, económico, y 
Demetrio consiguió que derivara en una cuestión que tocaba a 
los más íntimos sentimientos de sus conciudadanos y que 
revestía un aspecto de cuestión religiosa: la predicación de Pablo 
y sus compañeros podía opacar la devoción hacia la diosa 
pagana.

Con frecuencia los intereses temporales han entrado en 
conflicto con la religión; no porque ésta combata o destruya 
ninguna actividad humana por sí misma, pero sí, por razón de 
sus valores éticos. La prostitución sagrada que se usaba entre los 
antiguos griegos y romanos, la adoración al Emperador, los 
sacrificios humanos y otras prácticas semejantes, jamás podían
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admitirse en una mente y una conducta cristiana. El cristianismo 
nunca atacó ai Emperador o a los sacerdotes de los dioses mito­
lógicos, pero sí condenó los ritos contrarios a la naturaleza y a la 
verdad, por lo que indirectamente, se sentían heridas las 
autoridades romanas, de allí surgieron los edictos de per­
secución.

En otras épocas de la historia, por ejemplo en el siglo 
XV, los príncipes alemanes apoyaron las rebeliones campesinas 
y siguieron el protestantismo por intereses de índole económico, 
llegando a crueldades e intolerancias como pocas veces se han 
dado, en la represión de los católicos. Cosa parecida sucedió en 
Inglaterra, en la que los intereses políticos y económicos se 
mezclaron con los de carácter religioso, llegando a la total 
privación de derechos a quien no se pusiera de parte del cisma 
protestante.

En el Ecuador, la oposición que algunos hicieron al 
Concordato de 1862, se fundaba en argumentos de aspecto 
político y religiosos, pero en el fondo había también un fuerte 
interés de índole económico: se quería absorber los ingresos 
eclesiásticos procedentes del diezmo y aún confiscar los 
inmuebles de las comunidades religiosas, y a todo eso se llegó, 
después de una lucha en la que sufrieron bastante las libertades, 
los derechos humanos y los católicos.

Importa, pues, distinguir claramente los diversos planos 
de las realidades y evitar las peligrosas confusiones o 
interferencias de intereses materiales y espirituales. Resulta 
imposible trazar una línea neta y absoluta, una frontera perfecta 
entre los humano y lo divino, entre lo temporal y lo eterno, 
porque el hombre es un compuesto de alma y cuerpo y ninguna 
actividad religiosa deja de tener influencia en el orden temporal, 
así como todo lo de este mundo, repercute de alguna manera en 
la construcción del Reino de Dios. Pero, precisamente, la 
sensatez, la moderación, el respeto al derecho ajeno, el espíritu
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de tolerancia y equidad ha de primar en esas relaciones entre 
religión y otras actividades del hombre, entre Iglesia y Estado, 
en definitiva.

Si hubieran prevalecido los intereses de Demetrio, se 
habría producido una seria dificultad para la conversión de los 
pueblos paganos al cristianismo. Si el cristianismo no hubiera 
procedido, como lo ha hecho, con la debida moderación, habría 
dado justos motivos de acusación. Cristo, el Príncipe de la Paz, 
no ha venido a enfrentar unos contra otros, aunque anunció que 
esas oposiciones se producirían sin remedio; Él nos ha enseñado 
a resolver tales problemas con un criterio fundamental: todos 
somos hijos de Dios, y respetando a nuestros hermanos, 
servimos de la mejor manera al Maestro y Padre de todos.

27. VÍRGENES Y PROFETAS

En varios lugares del libro de los Hechos de los 
Apóstoles se habla de vírgenes o se mencionan algunos profetas, 
como Àgabo. Siempre aparece un sentido de respeto y aprecio 
por estas personas. ¿Quiénes eran?

Respecto de la virginidad, los datos que tenemos del 
siglo primero, en el mundo pagano apenas se refieren a las 
vestales romanas, que dedicaban sus vidas al culto y eran muy 
respetadas, en una sociedad, por lo demás, extremadamente 
corrompida en cuanto a la castidad y las demás virtudes. Entre 
los judíos, la virginidad parece que no tuvo el mismo aprecio, 
por lo menos no consta que mujeres se comprometieran de por 
vida a vivir en ese estado; más bien, los varones escogían a
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veces el celibato para dedicarse al servicio de Dios, como fue el 
caso de los escenios.

Resulta, pues, propio del cristianismo el exaltar 
extraordinariamente el valor de la vida casta. El hecho 
determinante consiste en que Dios mismo escogió para Madre 
suya a una virgen y la dotó de todas las gracias. La figura 
inigualable de María, atrajo desde el primer momento la 
admiración, el cariño y el deseo de imitarla de alguna manera, 
viviendo como ella perpetua virginidad.

Entre los apóstoles de Jesucristo, destaca San Juan, el 
discípulo virgen, especialmente amado por el divino Maestro. 
San Pablo mantuvo también perpetuo celibato y manifiesta en 
sus epístolas el deseo de que muchos sean como él, aconsejando 
la dedicación total al Señor, prescindiendo del matrimonio, para 
poder servirle con un corazón enteramente entregado.

Bien pronto surgieron en las primeras comunidades 
cristianas estos hombres y mujeres que, apreciando el 
matrimonio como un “gran sacramento”, sin embargo, 
prefirieron para ellos mismos el celibato por amor de Dios. 
Muchos dieron admirable ejemplo de vida y bastantes fueron 
recompensados con la corona del martirio.

A lo largo de su historia, la Iglesia ha producido 
innumerables santas y santos. Nadie podrá calcular jamás 
cuántos han sido personas casadas, fieles a su matrimonio, que 
han crecido en el amor de Dios viviendo su amor conyugal con 
fidelidad, y tampoco es posible saber el inmenso número de los 
que han ofrecido al Señor el sacrificio de renunciar a formar una 
familia propia y han vivido ejemplarmente la castidad.

En el mundo actual, tal vez con más insistencia que en 
otras épocas, se hace intensa campaña para desacreditar toda 
fidelidad: la fidelidad a Dios, a la Patria, al matrimonio, a la
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propia dignidad, Por esto se pretende hasta presentar como 
imposible la castidad, y sobre todo la castidad en el celibato. Los 
hechos, desmienten esas insidiosas propagandas del vicio: hoy 
como ayer, hay incontables matrimonios en los que se guarda la 
fidelidad y el respeto a la ley de Dios, así como se multiplican 
las personas que se comprometen a vivir el celibato y la castidad 
toda su vida; esto se da, no solamente en el ámbito católico, sino 
también en otras religiones.

En cuanto a los profetas, actualmente se piensa 
erróneamente que eran personas que anunciaban los hechos 
futuros. Los profetas, a lo largo de toda la Biblia aparecen como 
hombres o mujeres que hablan en nombre de Dios: eran 
personas valientes e iluminadas por el Señor para proclamar la 
verdad, generalmente combatiendo la idolatría y otros vicios. 
Con extremado rigor reconvenían a reyes y poderosos, y muchas 
veces tuvieron que sufrir por decir la verdad. Recibieron 
también el carisma de anunciar algún asunto relativo a la 
salvación, y este aspecto es el que ha prevalecido en el falso 
concepto de quienes identifican al profeta con una especie de 
adivino. Sólo Dios conoce el futuro y sólo El puede inspirar a 
una persona para que revele algo, pero es obvio que tales 
anuncios no serán jamás fútiles, insignificantes o destinados a 
satisfacer la curiosidad; si Dios advierte acontecimientos 
futuros, es para la salvación de la humanidad, como sucedió con 
todos los profetas del Antiguo Testamento, que anunciaron la 
venida y la obra del Mesías. Los profetas que aparecen en el 
libro de los Hechos, debieron ser ante todo, hombres o mujeres 
que exigían el estricto cumplimiento de la ley de Dios, aunque 
en algún caso muy excepcional también anunciaron hechos 
futuros, como sucedió con Àgabo que predijo el cautiverio de 
San Pablo.

Es una pretensión sin fundamento, la de quienes se 
quieren autotitular profetas y anunciar los hechos que están 
escondidos en la mente de Dios. En cambio, todo cristiano, por
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el Bautismo, participa del carácter profético de Jesucristo: 
incorporados a Él, somos también profetas, en tanto en cuanto 
nos mantenemos fieles a su doctrina y difundimos sus 
enseñanzas.

28. APOLO: COLABORADOR BRILLANTE Y POCO 
FORMADO

En el capítulo 18 del libro de los Hechos de los 
Apóstoles, aparece un judío de origen alejandrino, llamado 
Apolo conocedor de las Escrituras y elocuente. Lleno de buena 
voluntad y ardor apostólico se había puesto a predicar el 
evangelio y, no contento con hacerlo en su propia ciudad, 
viajaba a otros lugares hasta llegar a Efeso, donde se encontró 
con los grandes amigos de San Pablo, Aquila y Priscila. Estos, 
con mucha prudencia y cordura se dedicaron a instruir mejor a 
Apolo, puesto que demostraba no conocer bien la doctrina del 
Señor.

No resulta raro, ni ayer ni hoy, que personas con muy 
sana intención, pero poco preparadas, se dediquen a hablar de 
Dios. Nadie les quita el mérito de su buena voluntad, pero esas 
impaciencias que pueden ser santas, también ocasionan 
perjuicios si no se pone pronto remedio. Se requiere siempre una 
sólida preparación para tratar de los asuntos sobrenaturales, ya 
que de ello depende el destino último del hombre: su salvación.

El mismo libro de los Hechos narra en el capítulo 
siguiente, que Apolo llegó a Corinto y preguntó a algunos 
discípulos si habían recibido el Espíritu Santo; y ellos 
respondieron que ni habían oído hablar del Espíritu Santo. He 
aquí el fruto de una predicación a medias, de una enseñanza 
incompleta que dejaba una grave laguna, felizmente llenada por
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Apolo, quien a su vez ya había adquirido la ciencia que 
inicialmente le faltaba.

Dos extremos pueden dañar la vida cristiana: el 
consistente en pensar que se requieren conocimientos 
extraordinarios para entender las Sagradas Escrituras, 
practicarlas y difundir su contenido; o, por el contrario, tener 
una presunción desmedida y creerse apto, sin haber puesto los 
medios ordinarios para estar debidamente preparado.

Si se exagera la necesidad de una buena preparación, se 
llega a paralizar la vida, a apagar la fuerza apostólica y se cae en 
la infecundidad; más dañina puede ser la impaciencia 
imprudente que lanza a hablar de lo que no se conoce 
seriamente: queriendo hacer el bien, se difunden errores o 
imprecisiones. Tal vez en el mundo actual esto último es más 
frecuente que lo primero, y se agrava por la grande difusión que 
se alcanza por los medios modernos de comunicación.

El Espíritu Santo infunde sus dones en el bautizado y por 
ello está llamado a ser “luz del mundo”, hombre o mujer que 
lleve a otros al conocimiento de la verdad, pero se requiere que 
la pequeña semilla depositada en el alma del nuevo cristiano, 
crezca gracias a los esmerados cuidados de una excelente 
educación, para que sea capaz de dar buenos frutos.

Nada se improvisa en el mundo del espíritu, como 
tampoco en la naturaleza. La formación cristiana dura toda la 
vida, pero para llegar a un grado de suficiente madurez que 
permita ser orientador de otros, debe pasar algún tiempo de 
estudio, meditación, recibir buenos ejemplos y consejos.

La historia de la Iglesia demuestra cómo en las épocas en 
que se ha descuidado un tanto la formación de los sacerdotes, se 
ha producido una grave relajación de las costumbres, una 
decadencia lamentable, mientras que los florecimientos y
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renacimientos espirituales han sido siempre la consecuencia de 
un mayor empeño en la formación de los mismos maestros y 
pastores. Nunca se deja de cosechar lo que se ha sembrado, y 
solamente se puede esperar frutos de virtud y santidad, si se 
siembra abundantemente la buena doctrina.

29. UNA AMISTAD FECUNDA. TIMOTEO

En el capítulo 16 del Libro de los Hechos de los 
Apóstoles se narra cómo San Pablo llegó a Listra (en la actual 
Turquía) y encontró allí a un joven discípulo llamado Timoteo, 
“hijo de madre judía convertida a la fe y de padre gentil”. Los 
cristianos hablaron con elogio de este muchacho y Pablo decidió 
llevarlo consigo para la tarea apostólica. A lo largo de las 
páginas de este mismo libro y en las epístolas reaparece 
numerosas veces Timoteo y se va perfilando su figura de 
colaborador íntimo del Apóstol de las gentes.

Hay muchos rasgos que merecerían detenerse a 
reflexionar sobre ellos, pero siquiera señalemos unos pocos. En 
primer lugar, aparece una amistad con tradición familiar: en la 
epístola que ya en la vejez escribirá Pablo a Timoteo, se refiere 
entrañablemente a su Madre Eunice y a su abuela Loida ( 2a. 
Tim. 1,5), de quienes heredó la fe Timoteo; pero esa amistad, se 
consolidó al compartir venturas y desventuras: la persecución 
que sufrieron en Macedonia y Grecia, les llevó a ambos a tener 
que huir de ciudad en ciudad, y por momentos a separarse 
(Pablo huye de Berea y deja allí a Timoteo, y luego se reúnen 
nuevamente en Corinto; Hechos 17 y 18). La despedida cuando 
Pablo se dirige a Jerusalén con la certeza de que allí será 
encadenado, presenta un cuadro de profunda amistad que
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evocará el mismo apóstol, conmovido por las lágrimas de 
Timoteo.

Otro detalle muy significativo consiste en la gran 
confianza que deposita el gran Apóstol, en el joven Timoteo. Le 
envía a la difícil misión de confortar y confirmar en la fe a los 
Tesalonicenses, pueblo semibárbaro y agitado por numerosas 
divisiones y conflictos. Dirigiéndose al discípulo, le dice: “qüe 
nadie desprecie tu juventud” (Ia. Tím. 4, 1).

Pablo también exige mucho a su colaborador. Resulta 
muy significativa las listas de virtudes que contienen las dos 
cartas a Timoteo. Junto a esa exigencia de santidad, está la 
preocupación muy humana por la salud, que llega hasta la nimia 
recomendación de no tomar sólo agua, sino mezclarla con un 
poco de vino. San Pablo está en los detalles, inspirado por una 
santa amistad que apunta a ideales muy altos y mira también a 
los concretos acontecimientos diarios (Ia. Tim. 5, 23).

Los consejos que da a su colaborador se nota que derivan 
de una larga experiencia personal. Ante todo le recomienda la 
piedad, alimentada por la lectura de la palabra de Dios: “toda 
escritura divinamente inspirada es útil para enseñar, para 
exhortar, para corregir, para dirigir a la justicia, para ser perfecto 
y preparado para toda obra buena” (2a. Tim 3, 16). También le 
pide prudencia y abstenerse de inútiles discusiones, apartarse de 
los malvados (2a. Tim. 2, 14 y ss).

Tal es la identificación entre Pablo y Timoteo en el 
servicio del Señor, que no desdeña el primero de encabezar sus 
carta a los Filipenses, a los Colosenses, Tesalonicenses y a 
Filemón, en nombre de ambos: no es una tarea individual, sino 
un servicio de la Iglesia, de sus pastores, conscientes de 
transmitir la doctrina que el Señor les ha confiado.
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La amistad, probada en las arduas tareas 
evangelizadoras, robustecida con los sufrimientos e inspirada en 
el común ideal de servicio, está en la base del trabajo apostólico 
de los primeros discípulos y también a lo largo de la historia se 
constata en la vida de los santos: es un fruto precioso de la 
caridad sobrenatural, que brota espontáneo en el buen campo de 
las almas limpias, pero que también requiere el cultivo, el 
cuidado personal para conservar ese hermoso vínculo espiritual 
y hacerlo fecundo en obras de santidad.

30. LUCAS: EL VALOR DE LA TRADICIÓN

Resulta muy significativo el detalle de que ambos 
escritos de San Lucas -  el Evangelio y los Hechos -  comienzan 
con la explicación del autor, sobre cómo se ha informado 
minuciosamente de los hechos, antes de escribirlos.

En efecto, Lucas bebió de una tradición preciosa los 
múltiples detalles de la vida y las enseñanzas de Jesucristo; 
principalmente los acontecimientos de la divina infancia, 
solamente pudo conocerlos por confidencias -  empapadas de 
incomparable cariño -  de su Madre, María. También los más 
delicados sentimientos de Jesús -  su compasión por los pobres y 
los enfermos, la disposición siempre abierta al perdón, la súplica 
por los mismos verdugos desde lo alto de la Cruz - ,  todo ello no 
lo conoció el evangelista sino por referencias de “testigos 
presenciales”.

Así se formó el Evangelio tanto en la versión de Lucas, 
como en las de Mateo, Marcos y Juan, aunque de ellos dos 
fueron apóstoles, todos recibieron y transmitieron muchas 
enseñanzas que primeramente se transmitieron sólo en forma
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oral. El mismo Maestro no empleó la escritura para dejar al 
mundo su mensaje, y ordenó a los discípulos ir a predicar a 
todas las gentes, antes que a consignar por escrito la divina 
revelación.

La Iglesia Católica ha reconocido esta verdad histórica y 
sociológica en todo tiempo, y por esto ha dado la debida 
importancia a la tradición. Pablo el, maestro de Lucas, se 
gloriaba de no transmitir otra cosa que lo que él mismo había 
recibido de los primeros apóstoles: “lo que he recibido, eso 
entrego” decía, y en esto consiste la tradición: la entrega de lo 
recibido.

El Señor prometió a sus discípulos la permanente 
asistencia del Espíritu Santo para que siempre enseñaran lo que 
Èl les había comunicado. La tradición, que arranca de la vida 
misma de la primitiva Iglesia, ha estado y estará constantemente 
presente en el magisterio de la Iglesia. Sin la tradición, ni 
siquiera sabríamos cuáles son los libros inspirados que forman la 
Biblia.

Por esto, es un error grave el que cometieron los 
presuntos reformadores del siglo XVI, al querer imponer como 
un dogma la “sola Biblia”, excluyendo la tradición, dejando de 
lado el valioso testimonio de las personas santas como la misma 
Madre de Jesús, los primeros apóstoles y discípulos y las 
comunidades cristianas de todos los tiempos. El 
empobrecimiento y mutilación de la verdad al quedarse con la 
“sola escritura”, conduce también a múltiples interpretaciones 
arbitrarias, a confusiones y errores doctrinales.

Lucas recogió amorosamente mil detalles de la vida de 
Jesucristo y de los primeros pasos de la Iglesia naciente; gracias 
a ese aprecio por la tradición, tenemos el tesoro de sus dos libros 
inspirados. La inspiración divina no significa sustitución de los 
medios humanos que están al alcance para encontrar la verdad,
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sino certificación de hacerlo con el máximo acierto de modo que 
el autor diga lo que realmente Dios quiere.

En el libro de los Hechos, hay muchos capítulos en los 
que Lucas habla en tercera persona, relatando acontecimientos 
en los que no estuvo presente y que solamente le constaban por 
esos testimonios de otros; y también hay capítulos en los que la 
redacción está en primera persona de plural: él se incorpora al 
grupo que acompaña a Pablo y participa de sus afanes 
evangelizadores y puede decir con toda verdad, “nosotros”.

Lucas se ganó la confianza y el cariño de San Pablo, que 
lo considera su hermano, su amigo y también su médico. La 
tradición le ha atribuido otra habilidad: la de pintor, y 
ciertamente “pinta” al vivo las escenas con insuperable maestría, 
aunque probablemente nunca usó pinceles. Ha quedado como un 
vivo ejemplo de aprecio de la tradición.

31. BERNABÉ, NORMAL Y EXTRAORDINARIO

No hay contradicción al calificar a la vez de normal y 
extraordinario a la misma persona. Bernabé se presenta en el 
Libro de los Hechos como un cristiano corriente, normal, al 
mismo tiempo que ejecuta sus tareas con extraordinario ardor, 
consagración y la consiguiente eficacia. Aparece como el 
hombre más cercano a San Pablo, colaborador y compañero de 
aventuras y desventuras, íntimo amigo que en ciertos momentos 
se disgusta y aleja un tanto de su preceptor.

Después de los apóstoles propiamente dichos, -  los 
escogidos directamente por Jesús, y Matías que sustituyó a 
Judas - ,  ninguna otra persona se menciona con tanta frecuencia
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en esa historia de la primitiva Iglesia que escribió Lucas. Más 
que por el número de veces que figura su nombre en el libro 
sagrado, se destaca por la trascendencia de sus misiones.

Ya hemos comentado en otro lugar la generosidad de 
Bernabé, quien quiso desprenderse de un campo para ayudar a 
las necesidades materiales de la Iglesia naciente. Ese rasgo de 
generosidad reaparece en su desprendimiento total del tiempo y 
la disposición valerosa para exponer la vida en situaciones 
difíciles como cuando fue expulsado de Antioquía (Hechos XIII, 
49-53) lo mismo que de Iconio (XIV, 5-6). Acompañó a Pablo 
en la evangelización de muchos lugares del Asia Menor y fue 
enviado a otros para comenzar o completar la tarea misionera. 
Estuvo presente en el Concilio de Jerusalén y se le confió llevar 
a esa ciudad las limosnas recogidas por los cristianos en otras 
ciudades.

No siempre coincidió con San Pablo en la solución que 
de problemas prácticos, como en el caso de si debían o no 
hacerse acompañar por Juan-Marcos, el autor del un Evangelio; 
tampoco estuvieron de acuerdo en la actitud frente a los 
cristianos llamados “judaizantes”, como lo revela el mismo 
Pablo en la epístola a los Gálatas (II, 13): él era más 
intransigente y Bernabé más comprensivo.

Bernabé, como la gran muchedumbre de los primeros 
cristianos no se distinguía de sus hermanos en la fe por ninguna 
actitud, insignia o género de vida: era un hombre corriente, 
normal. Pero sí sobresalía en fervor, en entrega total al servicio 
del Evangelio, aunque jamás hizo alarde de ello ni se consideró 
superior a nadie.

Estas características de normalidad, de servicio de Dios 
en el desempeño de las tareas ordinarias y las responsabilidades 
habituales de la vida, caracterizó a los primeros cristianos y
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constituye como el más delicado perfil, el perfume de la 
santidad.

Veinte siglos después, Josemaría Escrivá de Balaguer 
meditó profundamente esa normalidad de la santidad de los 
primeros cristianos; y, movido por el Señor, fundó el Opus Dei, 
como un género de vida que trata de imitar esa naturalidad, 
sencillez, normalidad, de los primeros cristianos. La finalidad 
única de la Obra de Dios consiste en buscar la plenitud de la 
vida cristiana en el cumplimiento de los deberes ordinarios, con 
la mayor caridad posible, aproximándose cuanto se pueda al 
modelo del divino Maestro, quien fue delicadamente imitado por 
esos primeros fieles de su Iglesia.

En estas páginas, hemos recogido algunos detalles de las 
vidas ejemplares de primeros cristianos, “secundarios” en el 
sentido de no tener un brillo igual al de los grandes Apóstoles; 
pero todos ellos -  hombres y mujeres-, fieles al Señor, a la 
gracia e instrumentos eficaces para la difusión del cristianismo. 
Sin ellos, la Iglesia no sería lo que Jesucristo quiso que fuera y 
que realmente lo es.

Hoy parecen adquirir nuevo interés y brillo estas vidas 
ejemplares de los primeros cristianos, quienes gastaron su 
tiempo, sus energías y cuanto Dios les proporcionó, en el 
cumplimiento de un gran ideal, y todo ello con sencillez, sin 
gestos espectaculares, sin pretender privilegios ni renunciar a 
sus legítimos derechos.

Si muchos imitaran seriamente esas vidas de los 
primeros cristianos, se renovaría el espíritu del mundo. Se está 
renovando, indudablemente, y debe serlo en mayor medida y 
profundidad por una entrega serena y alegre al cumplimiento de 
la divina Voluntad, en medio del mundo, santificando las tareas 
ordinarias, como enseñó el Beato Josemaría Escrivá con 
incomparable fuerza de convicción y arrastre, desde 1928.
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Dentro de poco -  el 9 de enero de 2002- se cumplirán 
cien años del nacimiento del hombre, ya elevado por la Iglesia a 
los altares, y quien nos dejó esta importante enseñanza: se ha de 
buscar la santificación de la vida, cumpliendo los deberes 
ordinarios: en la familia, en el trabajo, en las relaciones sociales, 
políticas, artísticas, deportivas, etc., con la plena libertad y 
responsabilidad de cada uno.

Muy justo me ha parecido, dedicar estas líneas a quien 
podríamos decir que ha hecho “revivir” a los primeros 
cristianos, poniéndolos como ejemplo para la mayoría de las 
personas de nuestro tiempo. He procurado simplemente recodar 
algunos rasgos de su existencia: su trabajo, sus afanes 
apostólicos, los peligros desafiados, las actitudes de servicio, 
generosidad, comprensión, perdón, etc. Ojalá muchos se animen 
a leer las páginas del Libro de los Hechos de los Apóstoles, a 
meditarlas y, sobre todo, a imitar a quienes “nos precedieron en 
el signo de la fe”.

Guayaquil, 11 de noviembre de 2001
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